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  Capítulo Uno


  La novia había desaparecido.


  Jalia salió al balcón a buscarla, pero no la encontró. ¿Qué había ocurrido? ¿Dónde estaba Noor? ¿Por qué se había ido?


  «Por favor, que sea una broma, que no haya cambiado de opinión en el último momento…», rogó.


  –¡Noor! –la llamó–. ¿Dónde estás?


  En el jardín, cientos de invitados empezaban a murmurar nerviosos y Jalia sintió que se le paraba el corazón.


  Tenía que encontrar cuanto antes a Noor para que la ceremonia diera comienzo. Entonces, vio un jardín más pequeño debajo del balcón.


  –¿Noor? –la llamó.


  Nada.


  Los nervios se apoderaron de Jalia.


  ¿Acaso era culpa suya que la novia se hubiera ido? Sin duda, así lo creerían los demás.


  Latif Abd al Razzaq Shahin le echaría en cara que se hubiera entrometido en la repentina boda de su prima con su amigo Bari.


  De hecho, ya lo había hecho y había sido una conversación de la más desagradable.


  –¡Noor! –gritó Jalia.


  Ya era imposible mantener la situación en secreto. Qué típico de Noor crear una situación melodramática en lugar de haber sido racional, tal y como ella le había aconsejado.


  ¡Debería habérselo pensado dos veces antes de aceptar casarse con un desconocido en un país que tampoco conocía!


  Y qué típico de Noor también dejarla a ella detrás para arreglar la situación. Su prima no sabía tener la boca cerrada y, gracias a sus comentarios, toda la familia sabía que Jalia se había opuesto desde el principio a aquella boda.


  Obviamente, le iban a echar las culpas de su huida.


  El primero, Latif Abd al Razzaq Shahin.


  No era que le importara su opinión, pero aquel hombre era cruel y mordaz y Jalia lo detestaba.


  Y hablando del rey de Roma…


  Jalia lo vio en el jardín, ataviado con el magnífico vestido ceremonial de la guardia de honor, y no pudo evitar quedarse mirándolo.


  En un abrir y cerrar de ojos, lo tenía ante sí, bloqueándole el paso.


  –¿Dónde está tu prima? –le preguntó.


  Jalia sintió que se le erizaba el vello de la nuca y se preguntó cómo demonios la había reconocido, pues llevaba la cara cubierta por un velo.


  –Lo siento, pero no hablo inglés –contestó intentando disimular.


  –No me tomes el pelo, Jalia –insistió Latif Abd al Razzaq Shahin apretando los dientes–. ¿Dónde se ha metido?


  –Yo no soy Jalia –contestó Jalia intentando librarse de él–. Por favor, apártese de de mi camino –añadió con desdén.


  Latif Abd al Razzaq Shahin alargó el brazo y le levantó el velo, dejando al descubierto su melena rubia, que le caía sobre un lado de la cara, y resaltaba sus preciosos ojos verdes.


  Latif Abd al Razzaq Shahin y la princesa se quedaron mirando a los ojos y la mutua hostilidad impregnó el ambiente.


  Tras unos segundos, Latif Abd al Razzaq Shahin soltó el velo.


  –¿Dónde se ha metido tu prima? –preguntó con dureza.


  Jalia levantó el mentón y lo miró con desprecio a pesar de que la había pillado mintiendo.


  –No te atrevas a hablarme en ese tono –le advirtió.


  –¿Dónde está Noor?


  –No tengo ni idea. La estaba buscando, así que, si no te importa, quítate del medio para que pueda seguir.


  –Yo la he buscado por la casa y no la he encontrado, así que es obvio que se ha ido.


  –¿Irse? –se horrorizó Jalia–. Imposible. ¿Adónde iba a ir?


  –Eso es precisamente lo que quiere saber Bari.


  –¿Y qué os hace pensar que yo iba a saber dónde ha ido?


  –Eres su prima.


  –Te aseguro que no me ha dicho nada –insistió Jalia–. Yo estaba esperándola, con las demás damas de honor…


  En ese momento, Latif Abd al Razzaq Shahin se dio cuenta de que la princesa tenía algo en la mano.


  –¿Qué es eso? –le preguntó agarrándola de la muñeca.


  –¡No es asunto tuyo!


  –Abre la mano.


  Jalia intentó zafarse, pero Latif Abd al Razzaq Shahin era más fuerte y no pudo evitar que la obligara a abrir la mano.


  Humillada, vio cómo Latif Abd al Razzaq Shahin descubría el solitario de diamante que escondía.


  –¿Y esto? –le preguntó con frialdad.


  –Lo sabes perfectamente –contestó Jalia.


  El anillo de pedida de su prima era inconfundible, todo el mundo sabía que era el diamante Khalid.


  Su prima se había dejado encandilar por joyas así, pero ella tenía muy claro lo que había detrás de un regalo de tanto valor… un hombre como Bari al Khalid o Latif Abd al Razzaq Shahin.


  –Dime inmediatamente dónde está tu prima.


  –¡Te repito que no tengo ni idea!


  En aquel momento, el pelo se le metió en los ojos y Jalia lo apartó de un manotazo. Ya estaba harta de aquella estúpida indumentaria.


  Según la tradición, el novio, que es muy listo, tenía que dilucidar quién era su prometida de entre todas las mujeres que se le pusieran delante, todas igual vestidas.


  Claro que su prima había decidido vestirse de blanco, siguiendo la tradición occidental, y sus damas de honor iban de verde, así que no había que ser muy listo para saber cuál de ellas era.


  Aun así, para preservar la tradición, habían insistido en hacer aquella estupidez. Por cosas como aquélla, Jalia daba gracias por que sus padres hubieran abandonado Bagestán muchos años atrás.


  La idea de volver no le hacía ninguna gracia.


  Latif Abd al Razzaq Shahin la miraba con incredulidad. Jalia era consciente de que no la creía, de que creía que, como se había opuesto a la boda desde el primer momento, era cómplice en aquel sabotaje de última hora.


  ¿Y a ella qué le importaba lo que opinara aquel desgraciado?


  –Tienes su anillo.


  –Sí.


  –¿Cómo es que ha llegado a tus manos?


  –¿Y a ti qué te importa? Te vuelvo a repetir que no me hables en ese tono.


  –¿Y en qué tono te gustaría que te hablara? –dijo Latif Abd al Razzaq Shahin acercándose a ella peligrosamente.


  –Lo que me gustaría es que no me hablaras en absoluto –le contestó sonriente.


  Jalia se estremeció de pies a cabeza, pero guardó la compostura.


  Aquel hombre la disgustaba profundamente y era obvio que él tampoco la apreciaba en absoluto.


  Mejor.


  Así, las cosas estaban claras.


  Aquel hombre tenía todo lo que ella detestaba en un ser humano. Era autocrático, altivo, demasiado seguro de sí mismo, demasiado masculino y demasiado orgulloso.


  –¿Ha hablado tu prima contigo antes de irse?


  Jalia enarcó una ceja.


  –Quiero saber si te ha dicho, por ejemplo, si se dirigía al palacio.


  –Te vuelvo a repetir que no tengo ni idea de dónde está mi prima. Yo no he tenido nada que ver en esto. ¿Y si no se hubiera ido por propia voluntad? ¿Y si le hubiera ocurrido algo?


  Latif Abd al Razzaq Shahin la miró con desprecio.


  –Tenemos que ir a hablar con las demás –le dijo–. Vamos.


  Jalia apretó los dientes. Tenía que ir hablar con los padres de Jalia. Sin embargo, el hecho de seguirlo, de que creyera que obedecía sus órdenes, la sacaba de sus casillas.


  En cualquier caso, debía estar presente cuando Latif Abd al Razzaq Shahin mostrara el anillo de Noor porque, de lo contrario, era capaz de hacer entender a los demás que ella había tenido algo que ver en todo aquello.


  Capítulo Dos


  Descendieron las majestuosas escaleras de mármol que conducían al jardín principal.


  Los invitados parecían confusos.


  Únicamente el sultán y la sultana estaban tranquilos y charlaban con aquellos que se les acercaban, formando una isla de paz en un océano de preocupación.


  –¿Qué habrá ocurrido?


  –¿Dónde está la princesa?


  –¿Se habrá puesto enferma?


  –¿Hay boda o no?


  Jalia oyó todas aquellas preguntas y muchas más, pero no se paró a contestar ninguna pues tenía otra misión más importante que cumplir.


  En el espacioso vestíbulo de recepción estaban las familias, hablando en voz baja, visiblemente consternadas.


  El suelo estaba cubierto por maravillosas alfombras sobre las que se habían colocado manteles de hilo, vajillas de porcelana, cristalerías maravillosas y cuberterías de plata, como si mil personas hubieran decidido de repente hacer un picnic.


  –¡Jalia! –exclamaron su madre y su tía corriendo hacia ella–. ¿Has hablado con ella antes de que se marchara? ¿Adónde ha ido? ¿Qué está ocurriendo?


  –¿Se ha ido? –exclamó Jalia.


  –Sí, y se ha llevado la limusina –le explicó su madre–. ¡Se ha ido vestida de novia!


  –¿No se ha cambiado de ropa? ¿Y se ha llevado equipaje?


  –No, los criados dicen que no ha tocado ni una sola maleta. En el palacio no saben nada de ella. Han dicho que, si aparece, llamarán para hacérnoslo saber. ¿Tú no sabes nada? –le preguntó su tía.


  –No sé absolutamente nada –le aseguró Jalia–. No estaba con ella. Estaba con las demás damas de honor y subí a buscarla. La peluquera me dijo que estaba en el baño, así que esperamos. Transcurridos cinco minutos, entré y ya no estaba. Lo siento, tendría que haber dado la voz de alarma inmediatamente, pero pensé que, a lo mejor, con los nervios se había equivocado de camino o algo… así que fui a buscarla. Supongo que ha sido una pérdida de tiempo, pero se me ocurrió que, tal vez…


  –Sí, que podría ser uno de los jueguecitos de mi hija –la tranquilizó su tía–. Sí, yo habría pensado lo mismo, pero me parece que es más grave de lo que parece. De lo contrario, no se habría ido. No sé qué le ha podido suceder. La última vez que hablé con ella hace un rato estaba feliz y dichosa…


  –Tía, antes de irse… bueno, he encontrado su anillo de compromiso en el suelo de mi habitación. Supongo que saldría por ahí para que nadie la viera.


  Latif Abd al Razzaq Shahin le mostró el anillo y su tía exclamó horrorizada.


  –Le ha entrado un ataque de pánico –comentó alguien–. Se habrá puesto nerviosa.


  Jalia tuvo la sensación de que todo el mundo se giraba hacia ella, culpándola de lo ocurrido.


  En aquel momento, apareció el tío de Bari, nervioso y consternado.


  –¡Bari también ha desaparecido! ¡Los guardias me acaban de decir que ha salido en busca de Noor!


  –¡Madre mía! –se lamentó la princesa Zaynab.


  –Sí, por lo visto, un guardia le ha dicho a Bari que la ha visto yéndose en la limusina y Bari ha salido inmediatamente tras ella –dijo Latif Abd al Razzaq Shahin.


  Todo el mundo se giró hacia él.


  –Antes de irse, me pidió que fuera a hablar con Jalia para ver lo que sabía.


  De nuevo, todos los ojos se volvieron hacia ella.


  –¡Yo no sé nada! –se defendió–. Noor no ha hablado conmigo antes de irse.


  –Voy a ir a buscarlos –anunció Latif Abd al Razzaq Shahin.


  –Gracias –le dijo la madre de Noor.


  –Jalia, ven conmigo.


  Jalia lo miró indignada.


  –¿Yo? ¿Para qué?


  –Sí, hija, ve con él –le indicó su madre–. A lo mejor, entre los dos…


  ¿Por qué quería Latif Abd al Razzaq Shahin que lo acompañara cuando, obviamente, no la podía soportar?


  –Por favor, Jalia, ve con él –le pidió la princesa Zaynab–. Si encuentras a mi hija, hazla entrar en razón, que se tranquilice, dile que vuelva, que la estamos esperando.


  Mientras esperaba bajo el sol a que llegara el coche de Latif Abd al Razzaq Shahin, Jalia se dio cuenta de que iba ataviada como aquellas mujeres de las montañas que bajaban a los bazares de compras con vestidos maravillosos.


  Se había dado cuenta de que muchas eran rubias de ojos verdes, como ella. Jalia siempre había creído que aquellos rasgos le venían de la parte francesa de la familia, por su abuela materna, pero ahora comprendía que no era así.


  –No entiendo por qué necesitas que vaya contigo –le dijo a Latif Abd al Razzaq Shahin una vez en el coche.


  –No te necesito para nada –contestó Latif Abd al Razzaq Shahin con desdén–. Por si no te has dado cuenta, todo el mundo recela de ti y me ha parecido que mi deber era salvarte… aunque no sé si te lo mereces.


  En cuanto se abrieron las verjas, dos hombres y una mujer se abalanzaron sobre el coche. Uno de los hombres llevaba una cámara al hombro y la mujer tenía una grabadora.


  –Excelencia, ¿podríamos hablar un momento?


  –¿Qué ha ocurrido? ¿Se ha celebrado la boda? ¿Por qué se ha ido la princesa Noor?


  Cada vez había más periodistas y Latif Abd al Razzaq Shahin no tuvo más remedio que conducir con mucho cuidado para no atropellarlos.


  Golpeaban en los cristales con las grabadoras y no paraban de preguntar, pero Latif Abd al Razzaq Shahin ni se inmutó.


  –Dios mío, oh, Dios mío –se lamentó Jalia.


  –No les des un titular –le advirtió Latif Abd al Razzaq Shahin con admirable calma.


  –¡Princesa, princesa!


  Jalia se giró y se encontró con un flash en la cara. ¿Cómo se habían enterado? Había tenido mucho cuidado.


  –Princesa, ¿por qué ha huido su prima? ¿Acaso huía de un matrimonio forzado?


  ¿Un matrimonio forzado?


  Jalia no pudo evitar negar con la cabeza.


  –Entonces, ¿se iba a casar por propia voluntad? Esto no hace sino complicar las cosas. ¿Por qué se ha ido entonces? ¿Usted lo comprende?


  –Madre mía… –se lamentó Jalia.


  Latif Abd al Razzaq Shahin pisó el freno y el acelerador a fondo, creando una enorme nube de polvo en torno al coche.


  Los periodistas, cegados y tosiendo, no tuvieron más remedio que apartarse y dejarlos marchar y Latif y Jalia rieron al unísono como niños traviesos.


  –No entiendo cómo se han enterado de quién soy –dijo Jalia al cabo de un rato.


  A diferencia de su prima, que se había mostrado encantada desde el primer momento con aquello de ser princesa, Jalia no quería que nadie se enterara. De hecho, ni siquiera se lo había contado a sus amigos.


  –Has sido tú –le contestó Latif Abd al Razzaq Shahin –. Han gritado «¡princesa!» y te has vuelto hacia ellos.


  –¡Maldita sea! ¿Por qué demonios me habré quitado el velo? –se lamentó Jalia.


  Capítulo Tres


  Latif comenzó a reírse a carcajadas y Jalia tuvo la certeza de que se estaba riendo de ella.


  –¿Tanto te importa que aparezcan unas cuantas fotografías en los periódicos?


  Jalia se encogió de hombros irritada.


  –Tú perteneces a la guardia de honor y forma parte de tu trabajo aparecer en los periódicos, pero yo soy profesora en la universidad de una pequeña población escocesa donde las princesas no abundan y no quiero que nadie se entere de que lo soy.


  Latif enfiló la carretera que llevaba a la ciudad. Dos coches llenos de periodistas los seguían.


  –¿No te parece que exageras un poco? Al fin y al cabo, no eres parte de la familia real británica sino princesa de un pequeño país de Oriente Medio.


  –Ojalá tengas razón –contestó Jalia mordiéndose el labio inferior–. Lo que me preocupa es que la prensa europea parece obsesionada desde hace cinco años con la familia real de los Emiratos de Barakat y se han fijado en Bagestán como perros de prensa en cuanto ha caído la dictadura de Ghasib y la familia real ha vuelto a hacerse cargo del país. Si descubren que soy princesa de Bagestán, se acabó mi vida privada.


  –Eso ocurrirá si te quedas a vivir allí –apuntó Latif–. ¿Por qué volver?


  –Porque soy inglesa, Bagestán no es mi patria –contestó Jalia fríamente.


  –Eso se puede arreglar –dijo Latif–. Te acostumbrarías rápidamente a vivir aquí. Hay un montón de trabajo por hacer en nuestras universidades.


  –Sí, pero yo enseño árabe clásico a ingleses –le recordó Jalia–. No hablo el árabe que habláis en Bagestán.


  De repente, echó de menos la brisa fresca del otoño inglés, oír el repiquetear de la lluvia en el cristal de la ventana, el olor de los libros, de la alfombra barata y del café en su diminuto despacho de la universidad, la charla superficial y sencilla con sus compañeros.


  –Como ya sabrás, el árabe bagestaní se parece mucho al árabe clásico, así que no tardarías nada en aprenderlo –sonrió Latif.


  –Aquí estaría continuamente en el ojo del huracán –observó.


  –Aquí serías una más y tus actividades no despertarían interés en la prensa a menos que tú lo quisieras. La maquinaria del palacio te protegería.


  –Esa misma maquinaria también me diría cómo tengo que vivir –objetó Jalia–. No, gracias. Me gusta mi independencia y mi anonimato.


  Latif no contestó, pero Jalia se dio cuenta de que apretaba las mandíbulas. Sintió deseos de preguntarle por qué le gustaría que se fuera a vivir allí, pero prefirió morderse la lengua.


  Con Latif Abd al Razzaq Shahin era mejor no entrar en cuestiones personales.


  Entonces, se hizo el silencio entre ellos. Latif se concentró en la carretera y Jalia no pudo evitar recordar la conversación que acababan de tener.


  ¿Por qué insistía Latif en que se quedara a vivir en Bagestán? ¿A él que más le daba?


  –¿Por qué te empeñas en decir me lo que tengo que hacer? –le preguntó por fin–. Pareces mi madre. Entiendo que ella lo haga, ¿pero tú? ¿A ti qué te importa lo que haga con mi vida?


  –¿Acaso no te importa nada este país? –le espetó Latif–. Bagestán ha sufrido mucho durante los últimos treinta años, ha perdido buena parte de sus profesionales, incluidos los profesores universitarios, mucha gente emigró… tú eres una al Jawadi, nieta del depuesto sultán. ¿No te parece que deberías hacer algo por tu país?


  –Ya has convencido a mis padres para que se queden aquí y mi hermana pequeña se lo está pensando –le recordó Jalia con frialdad–. ¿No te parece suficiente?


  –Tus padres están jubilados y tu hermana es una colegiala.


  –¿Por eso querías que te acompañara en esta búsqueda infructuosa, para intentar convencerme a mí también? Te encanta decirles a los demás lo que tienen que hacer, ¿verdad? A lo mejor te has equivocado y deberías haber sido mullah. ¡Todavía estás a tiempo!


  Latif la miró con dureza.


  –No te molestaría tanto lo que te digo si, en el fondo de tu corazón, no supieras que digo la verdad. Lo que te pasa es que estás enfadada contigo misma porque sabes que tienes un compromiso con este país que es mucho más importante que tu vida privada.


  Sorprendentemente, Jalia no supo qué decir ante aquel ataque tan ridículo. No era cierto. Ni su cabeza ni su corazón creían sentirse obligados a comprometerse con Bagestán.


  Sólo llevaba unas semanas allí. Era la primera vez que estaba en la tierra que había visto nacer a sus padres. ¿Por qué iba a tener que sentirla como su patria?


  A pesar de que sus padres hubieran preferido que fuera de otra manera, su hogar estaba en Inglaterra.


  –Mira, yo tengo mi vida y he elegido lo que quiero hacer con ella. ¿Por qué tendría que tirar por la borda lo que siento siendo inglesa? Me ha costado mucho sentirme bien allí y no pienso renunciar a ello. Mis padres son de aquí, pero yo, no.


  Latif no contestó y Jalia se quedó mirando por la ventana.


  Sus padres se habían esforzado en que no se sintiera inglesa y Jalia era consciente de que, en cierta medida, lo habían conseguido, pues de alguna manera se sentía desarraigada.


  Tal vez, por eso se aferraba con tanta firmeza a lo que sentía. Sabía lo difícil que era sentirse de un lugar. Era algo que no se elegía, que se sentía.


  Treinta años antes, cuando se produjo el golpe de estado, sus padres se acababan de casar. Su madre, una de las hijas que el sultán había tenido con Sonia, su mujer francesa, y su padre, descendiente del jefe tribal cuya familia había estado entroncada con el sultán durante siglos, corrían grave peligro pues los asesinos de Ghasib los buscaban.


  Huyeron a Parvan, se cambiaron de nombre y el rey de aquel país, Kavad Panj, los hizo llegar a Europa como miembros del servicio de su embajada en Londres.


  Jalia había pasado su infancia en un país que no era el suyo, la habían criado haciéndola soñar con una tierra que sí lo era.


  A medida que fue creciendo, comenzó a temer que aquellos sueños nunca se hicieran realidad y comenzó a odiar aquel hogar lejano al que no podía ir.


  Así fue como aquella niña que había soñado con otros campos, otras gentes, otra forma de ser se convirtió en una adolescente escéptica decidida a escapar a la trampa que sus propios padres le habían puesto delante.


  Cuando cumplió los dieciséis años, sus padres le confiaron el gran secreto: no eran exiliados normales sino miembros de la familia real de Bagestán.


  Tras hacerle jurar que jamás se lo diría nadie, le habían dicho que la monarquía volvería algún día al pequeño país y que, si ellos no vivían para verlo, debía hablar con el nuevo sultán.


  Pero sus padres habían vivido para ver aquel día y ahora su vida corría peligro de desintegrarse pues ellos, maravillándose ante la posibilidad del regreso, estaban deseosos de que su hija mayor hiciera lo mismo.


  Sin embargo, Jalia sabía que había algo misterioso y poderoso en Bagestán, una amenaza.


  No quería volver al sueño de la niñez, no quería creer que pertenecía a aquella tierra extraña que ni conocía ni comprendía porque eso no haría sino hacerla infeliz.


  No había podido librarse de ir a la coronación. Se suponía que iba ser una breve visita, pero la loca de su prima Noor se había enamorado perdidamente de Bari al Khalid y se había comprometido con él.


  –¡Eso es lo que deberíais hacer todas! –había exclamado su madre emocionada.


  Por lo visto, su madre estaba convencida de que con que Jalia batiera las pestañas Latif Abd al Razzaq Shahin caería a sus pies completamente enamorado.


  La princesa Muna las había informado de que estaba soltero y de que, desde que dos años atrás muriera su padre, era jefe tribal de su clan.


  –Es un shahin –le habían explicado–, un miembro muy respetado del consejo tribal, el órgano asesor del sultán.


  Aunque Jalia no creía en absoluto que Latif se sintiera atraído por ella, la mera idea de las complicaciones que podrían surgir si aquel hombre o cualquier otro bagestaní se le declarara la había aterrorizado.


  Por eso, había vuelto a Inglaterra en cuanto había podido.


  Sin embargo, había tenido que volver para la boda de su prima.


  Claro que aquella vez había vuelto con algo que la mantenía sana y salva: el anillo de compromiso de Michael.


  Ahora, cuando alguien le preguntaba si tenía intención de quedarse a vivir en Bagestán, murmuraba que tenía que pensar en su futuro marido y nadie se atrevía a decir más.


  –¿Por qué has dicho que la búsqueda va a ser infructuosa? –dijo Latif entrometiéndose en sus pensamientos.


  –Estás convencido de que Noor se ha ido de la boda por propia voluntad, ¿verdad?


  Latif se encogió de hombros.


  –La han visto conduciendo una limusina.


  –Entonces, si se ha ido porque ha querido, ¿te crees que la vamos a poder convencer para que vuelva tranquilamente y se case con tu amigo?


  –A veces, las mujeres no sabéis lo que hacéis –contestó Latif con ridícula arrogancia masculina.


  Jalia apretó los puños para no abofetearlo.


  –¿Ah, sí?


  –A lo mejor, tus poderes de persuasión han hecho mella en ella por fin, pero recuperará la cordura cuando se dé cuenta de lo que ha hecho y, entonces, estará encantada de volver con mi amigo.


  –¿Y no se te ha ocurrido pensar que, a lo mejor, se ha ido precisamente porque ha recuperado la cordura? –le espetó Jalia.


  Latif enarcó una ceja.


  –Se había comprometido con un desconocido, se había metido en un lío que iba a transformar su vida por completo. ¿Y por qué? ¡Por sexo!


  Jalia estaba convencida de que su prima se había dejado impresionar porque Bari era guapo y rico, pero eso no era suficiente base para el matrimonio y, menos aún, para dejar su país e irse allí.


  –¿Y qué? –contestó Latif.


  –¿Como que y qué? –se indignó Jalia–. ¡Pues que no está enamorada de él!


  –Ya se encargará Bari de que se enamore de él una vez casados –contestó Latif con aplomo.


  –¿Así de fácil?


  –Sí, para un hombre es fácil conseguir que la mujer con la que se ha casado lo ame.


  Jalia se quedó mirándolo con la boca abierta.


  ¡Aquel tipo era de lo más arrogante!


  –¿Y cómo lo hacéis? –se burló.


  Latif la miró de manera inequívoca y Jalia sintió que se quedaba sin aire.


  –¿Acaso tu prometido no te lo ha enseñado?


  Capítulo Cuatro


  Jalia dio un respingo.


  Tenía la sensación de que ante ella se abría un abismo y, aunque no sabía por qué, presintió que era peligroso.


  –No sé a qué te refieres –contestó. Latif paró el coche en un semáforo.


  –Claro que lo sabes –le dijo.


  Era cierto que Jalia no lo sabía.


  Si Latif se refería a adorar a una mujer y hacerla sentir como una diosa sexualmente, desgraciadamente, no tenía ni idea de lo que le estaba hablando.


  En cualquier caso, que diera por hecho que era un amante experto era típico de aquel hombre tan arrogante.


  –Así que te sirves del sexo para apoderarte de la independencia de tu esposa, ¿eh?


  –No, me sirvo del sexo para acabar con su insatisfacción.


  –¿Y a cuántas esposas tienes satisfechas?


  –Sabes perfectamente que no estoy casado.


  –Cuando lo estés, tu mujer va a estar encantada. ¡Qué envidia! –se burló Jalia.


  Latif la miró iracundo.


  –Bueno, ¿me vas a contar el secreto de la eterna felicidad? –lo presionó aunque sabía que no debía hacerlo.


  Latif apretó los dientes y la miró tan intensamente que Jalia se encontró quedándose sin aliento.


  –¿Quieres que te lo demuestre aquí mismo?


  Jalia tuvo la repentina certeza de que, si le contestara que sí, Latif pararía el coche y se lo demostraría.


  –¡Claro que no! –exclamó–. Pero seguro que hay unas cuantas deseándolo. A lo mejor, te podrías ganar la vida así, contando el secreto de la eterna felicidad matrimonial. ¿Por qué no escribes un libro? –sonrió triunfal.


  –En tu país seguro que un libro así tendría mucho éxito –contestó Latif–. Seguro que tu prometido lo compraba el primero.


  –¿Cómo? –dijo Jalia indignada.


  Latif alargó el brazo y le acarició el dedo donde lucía el anillo de compromiso. Jalia se apresuró a quitarla.


  –¿Te vas a casar con él?


  –¿Tú qué crees?


  –Yo creo que, si lo haces, estás loca y serás desgraciada.


  En ese momento, el semáforo se puso verde y Latif volvió a concentrarse en el tráfico. Jalia estaba iracunda. Lo que había dicho Latif era cierto, pero, ¿cómo lo sabía?


  Decidió disimular riendo.


  –Muy amable por tu parte preocuparte por mi corazón, pero no sabes absolutamente nada de Michael.


  –Te equivocas.


  –¿Qué vas a saber de él? ¡Pero si no lo has visto en tu vida!


  –Pero te he visto a ti.


  –Tampoco sabes nada de mí.


  –Sé lo que necesito saber, suficiente para decir lo que he dicho.


  –¿Se puede saber qué sabes de mí que te crees que te da derecho a predecir mi futuro?


  –Tu prometido no te hace sentir pasión –contestó Latif muy serio.


  Jalia dio un respingo como si la hubiera abofeteado y sintió una potente sensación en el abdomen, un instinto primitivo de abalanzarse sobre él y enseñarle el poder de una mujer.


  –¿Cómo te atreves? –le dijo sin embargo.


  –Supongo que así le hablarás a él –sonrió Latif–. Conmigo no te va a servir de nada.


  –¿Y cómo te tendría que hablar para que pararas?


  –Si yo te demostrara lo que es el amor de verdad, jamás me pedirías que parara –contestó Latif.


  Jalia lo miró indignada.


  Sabía que lo último que se le pasaba a aquel hombre por la cabeza era hacerle el amor. ¡Ni siquiera le caía bien!


  –¡Se helará el infierno antes de que tú tengas algo que enseñarme a mí sobre el amor! –le espetó–. ¡No te vuelvas a referir jamás a mi vida amorosa!


  Latif asintió en silencio.


  –Si prefieres, hablamos de dónde ha podido ir tu prima.


  Aunque había sido ella la que había obligado a un cambio de tema, la sorprendió que fuera tan repentino.


  Lo cierto era que tenía muchas más cosas que decirle, pero retomar el asunto de su vida amorosa sería infantil.


  –Seguro que lo sabes –insistió Latif.


  –Si te crees que soy adivina, te equivocas y, si crees que me ha dicho algo antes de marcharse, estás loco.


  Latif puso los ojos en blanco.


  –Estaba pensando que, si tu prima ha hecho amigos aquí, tú sabrías de quién se trata o, a lo mejor, tiene un lugar que le guste, un jardín, un restaurante… a lo mejor, ha ido allí.


  –Te recuerdo que llevaba un vestido de novia, velo incluido, así que no creo que pase desapercibida. No creo que haya ido a un restaurante ni a ningún lugar público.


  –Entonces, ¿dónde estará?


  Jalia no tenía ni idea.


  ¿Dónde podía esconderse una mujer ataviada con un precioso vestido de novia cubierto de perlas y un velo de cinco metros?


  Latif paró el coche en el arcén, junto a un chiquillo que vendía granadas. El chiquillo se acercó al coche y Latif le compró media docena de las sabrosas frutas.


  Mientras le pagaba, le preguntó algo y, por cómo contestó el chico, Jalia comprendió que había visto pasar a su prima.


  Latif dejó la fruta en el asiento, junto a su espada ceremonial, y volvió a poner el motor en marcha.


  –¿Qué te ha dicho?


  –Dice que ha visto un coche blanco muy grande, que iba conduciendo una mujer y que salía una bandera blanca por el techo solar –sonrió Latif–. Eso ha sido hace media hora. Luego, un hombre en otro coche le ha preguntado lo mismo que yo. El coche blanco no ha vuelto a pasar por aquí y del otro no está seguro.


  –¿Una bandera blanca? –se extrañó Jalia–. ¿Por qué iba a llevar Noor una bandera blanca?


  –¿En señal de rendición? –bromeó Latif.


  A Jalia le hizo gracia la idea y le entraron ganas de reír, pero no lo hizo. No quería confraternizar con aquel hombre.


  Habían llegado al centro de la ciudad y Latif comenzó a recorrer todas las calles que encontraba en busca de la limusina blanca.


  Jalia suspiró.


  –¡Madre mía, la que ha organizado mi prima! –se lamentó–. Qué típico de ella hacer oídos sordos y hacer lo que le da la gana. Si se hubiera molestado en escucharme, si se hubiera sentado a considerar lo que le estaba diciendo, habría llegado a la misma conclusión hace tiempo. Pero no, tenía que esperar hasta el último momento y montar una buena.


  Latif la miró de reojo.


  –A lo mejor, si no hubieras insistido tanto, tu prima jamás hubiera sentido miedo y no se habría echado atrás.


  –¿Qué te hace pensar que tú estás en lo correcto y yo no?


  –Esto no es un asunto entre tú y yo sino entre Bari y Noor –le recordó Latif–. Ellos estaban seguros de casarse, no sé por qué tienes que decir tú nada. Yo no tengo opinión, no tengo nada que decir porque, cuando dos personas deciden casarse, hay que darles la bendición y desearles lo mejor, pero no entrometerse.


  Jalia lo miró alucinada.


  –¿Acaso no me estabas diciendo hace veinte minutos que no me casara con Michael? –exclamó–. Si no recuerdo mal me has dicho literalmente «Yo creo que, si lo haces, estás loca y serás desgraciada». ¿Han sido imaginaciones mías o qué?


  Latif la miró a los ojos y Jalia se dio cuenta de que se le movía un músculo de la mandíbula.


  ¿De enfado o de ganas de reírse?


  Lo cierto era que la situación era graciosa, pero ella estaba demasiado irritada como para verle la gracia.


  –Maldices a tu prima por no haber considerado seriamente tu opinión sobre su compromiso, pero no estás dispuesta a escuchar las dudas que yo tengo sobre el tuyo. ¿No te parece que aplicas un doble rasero? –le dijo Latif.


  A Jalia le entraron unas terribles ganas de reírse, pero se contuvo mordiéndose el labio inferior.


  –Somos los dos un par de hipócritas, ¿eh? –comentó.


  En lugar de contestar a aquel comentario, Latif se quedó mirando fijamente algo.


  –¡Barakullah! –exclamó.


  Estaban en el paseo marítimo y, al fondo, se veían los yates. Sí, tal vez, Noor tenía amigos con barcos y se hubiera dirigido allí.


  –¿Crees que se habrá refugiado en uno de esos barcos? Sí, puede que alguno de sus amigos haya venido en barco para la boda…


  –Mira ahí arriba –le indicó Latif señalando algo en el cielo.


  Jalia levantó los ojos y vio un avión que se dirigía hacia las montañas.


  –¿Crees que mi prima va en ese avión?


  –Es el avión de Bari –le explicó Latif.


  –¿Estás seguro?


  –Lo voy a confirmar ahora mismo.


  Acto seguido, Latif enfiló de nuevo la autopista hasta un edificio pequeño de ladrillo y cristal donde un gran cartel anunciaba «Servicio de taxis aéreos al Gulf Eden Resort».


  En el agua, había varios hidroaviones que se movían suavemente mecidos por el mar.


  Inmediatamente, vieron una limusina blanca que ocupaba tres plazas de aparcamiento. Obviamente, el conductor tenía mucha prisa y no se había molestado en aparcarla bien.


  Latif y Jalia se bajaron del coche.


  –¿Es la limusina de Bari? –preguntó Jalia. Latif asintió pensativo.


  –Dios mío –suspiró mirando al pequeño avión que surcaba los aires–. ¿Crees que irá ella a los mandos? ¿Adónde se dirigirá? ¿Y dónde estará Bari?


  Latif miró a su alrededor.


  –Su coche no está aquí.


  Jalia sintió que el viento movía la tela de su vestido y sintió arena en las piernas. Cuando volvió a mirar a Latif, vio que él estaba mirando hacia el cielo, pero no al aeroplano.


  Siguió la dirección de su mirada y comprobó con horror que en los últimos minutos una inmensa masa de nubes negras había surgido de detrás de las montañas y estaba cubriendo la ciudad.


  Sobre el agua, el cielo todavía estaba despejado, pero la tormenta no iba a tardar en cubrirlo.


  Jalia volvió a mirar al pequeño aparato, que sobrevolaba el mar tranquilo, bajo los rayos del sol, y rezó para que Noor se diera cuenta de lo que iba a suceder y tomara tierra cuanto antes.


  Capítulo Cinco


  Aquella noche, apenas pegaron ojo en palacio.


  Los teléfonos no paraban de sonar.


  Los familiares y amigos llamaban constantemente por si se habían recibido noticias, también llamaban las autoridades que estaban organizando el equipo de búsqueda y los periodistas de medio mundo que querían saber qué había sido de la princesa Noor.


  Todo el mundo empezó a encontrarse peor cuando la desaparición de la pareja comenzó a repetirse en televisión a primera ahora de la noche porque la voz del presentador, grave y seria, parecía indicar que estaban seguros de que la princesa había muerto.


  Aun así, no eran capaces de apagar el televisor porque sabían que, a veces, los periodistas anunciaban una noticia antes de que les diera tiempo a las autoridades a ponerse en contacto con la familia.


  A primera ahora de la mañana, Jalia bajó a la terraza a desayunar. Tenía los ojos enrojecidos por la falta de sueño y estaba harta del constante bombardeo por parte de los medios de comunicación.


  Precisamente estaba contestando de malas maneras a un periodista que había llamado por teléfono cuando, tras colgar, se dio cuenta de que Latif la estaba observando.


  –¿Se sabe algo? –le preguntó sirviéndose café.


  –¿Te has enterado de que los Emiratos de Barakat han enviado un par de aviones para buscarlos?


  Jalia asintió.


  Latif dejó algo en el suelo y se acercó para servirse una taza de café.


  –Entonces, no tengo nada nuevo que contarte.


  –Me siento inútil aquí sentada sin poder hacer nada, teniendo que atender las llamadas de los medios de comunicación. ¡Me gustaría poder hacer algo! –explotó Jalia.


  Latif, que estaba tomándose el café mientras miraba el jardín, se volvió hacia ella.


  –¿Por qué no lo haces?


  Jalia lo miró sorprendida.


  –¿A qué te refieres? –le preguntó.


  Entonces, se fijó en que lo que había dejado en el suelo era una maleta.


  –¿Te vas?


  ¿Cómo podía irse en un momento así? ¡Bari era uno de sus mejores amigos!


  –Voy a las montañas, a preguntar por los pueblos si alguien ha visto estrellarse un avión durante la tormenta.


  Jalia se quedó mirándolo.


  –¡Qué buena idea! ¡Ojalá yo pudiera hacer algo así!


  Latif se encogió de hombros.


  –¿Por qué no lo haces?


  –Porque no hablo vuestro idioma –le recordó Jalia.


  Los dialectos que se hablaban en las montañas, mezcla del árabe bagestaní y del parvani, eran realmente complicados y Jalia ni siquiera entendía bien el árabe que se hablaba en la ciudad.


  Latif no contestó. Se limitó a dejar la taza sobre la mesa y a hacer sonar una campana. Al instante, se presentó un criado y le preguntó qué quería comer.


  –No voy a comer nada, gracias, Mansour –contestó Latif–. Tienes un hijo que se llama Shafi, ¿verdad?


  –Sí –contestó el criado–. Tiene quince años y es un chico fuerte y sano, un buen hijo.


  –Me voy a las montañas a buscar a Bari y a la princesa –le explicó Latif–. ¿Te importaría que tu hijo me acompañara?


  –¡Sería un honor para mí! –contestó el criado llevándose la mano al pecho–. Me encantaría, pero en estos momentos no está en casa. Está en…


  –Gracias, Mansour –lo interrumpió Latif.


  –Por favor, tráigale a su excelencia algo de comer –le indicó Jalia con su árabe formal y anticuado–. Tienes que comer algo antes de ir a las montañas –añadió mirando a Latif.


  Latif se rió.


  –Una tortilla, por favor, Mansour.


  El criado asintió y se retiró.


  –¿Qué vas a hacer? –le preguntó Jalia.


  –No tengo un plan específico –contestó Latif sentándose enfrente de ella y robándole un trozo de pan del plato con gesto de confianza–. En las montañas no tienen televisión ni teléfono. La única manera de…


  –Me refería a quién te vas a llevar contigo –lo interrumpió Jalia.


  Latif se encogió de hombros como si aquello no tuviera importancia, pero la tenía. ¿Cómo iba a buscar si tenía que estar pendiente de la carretera?


  –Yo no estoy haciendo nada –le recordó Jalia–. Tendría que volver mañana a Inglaterra, pero no me voy a ir hasta que aparezca Noor. Si quieres, te acompaño –se ofreció.


  –Lo más seguro es que esté fuera muchos días –contestó Latif.


  –¿Dónde dormirás?


  –Donde pueda, en casa de la gente o al aire libre. Te advierto que no habrá ningún tipo de comodidades. Incluso puede que haya pulgas.


  Era obvio que Latif no quería que lo acompañara. Tal vez, por eso precisamente Jalia se decidió.


  Era la oportunidad perfecta para alejarse de los medios de comunicación, del teléfono y de las especulaciones y hacer algo útil.


  –Prefiero las pulgas a no hacer nada –contestó–. Estoy harta de estar con mi madre y con mi tía, dejando que la preocupación me corroa.


  Era obvio que a Latif no le parecía buena idea. A Jalia tampoco le apetecía nada estar varios días con él, pero estaba dispuesta a hacerlo con tal de encontrar a Bari y a Noor.


  –¿No estás de acuerdo conmigo en que te vendrán bien otro par de ojos? –insistió.


  Latif la miró a los ojos.


  –Es mi prima, Latif.


  –Y él es mi amigo, pero te advierto que las condiciones del viaje será sumamente duras.


  –¿Te crees que no seré capaz de aguantarlas? –le espetó Jalia indignada–. Si vas tú solo, no podrás conducir y mirar a la vez en busca de restos del avión. Tendrás que ir pendiente de la carretera todo el rato. Supongo que serán carreteras llenas de curvas. Además, en caso de que encontraras algo, ¿cómo ibas a poder tú solo con todo?


  Y Jalia siguió hablando, como si de repente la clarividencia se hubiera instalado en su mente.


  Entonces, se preguntó si se había vuelto loca, pero ya era demasiado tarde.


  –Bueno, a lo mejor tienes razón y es mejor que no vaya contigo…


  –No, la que tiene razón eres tú. Dos mejor que uno. Gracias, acepto tu ayuda encantado –dijo Latif–. Prepara una bolsa. Llévate un jersey porque en las montañas refresca por las noches. Nos vamos dentro de una hora.


  –¿Qué tienes en mente? –preguntó Jalia mientras el coche comenzaba el ascenso.


  La carretera por la que transitaban era interesante y peligrosa, como el propio Latif.


  Ella sola se había metido en aquella situación y ahora tenía que aguantar las consecuencias.


  Cuando había corrido a decirle a su madre que se iba a acompañar a Latif a las montañas, había cruzado los dedos para que la regañara, pero su madre se había limitado a encogerse de hombros, en absoluto preocupada por que los habitantes de las montañas se extrañaran al ver a una mujer con un hombre que no era su marido.


  –El gobierno de Ghasib tuvo una cosa buena y fue que no era religioso, así que la gente de este país se ha acostumbrado a que una pareja viaje sola sin necesidad de estar casada.


  –Menos mal –había contestado Jalia en absoluto convencida–. ¿Qué hago si me dicen algo?


  –Di que es tu marido –le había contestado su madre.


  –¡No, eso no! ¡A ver si nos van a poner a dormir en la misma cama!


  –¡Dios mío, hija, qué anticuada eres! –había reído su madre–. Hay cosas más importantes en las que pensar. Tu prima se ha perdido y tu tía está muy preocupada, así que haz de tripas corazón y, aunque no te lleves bien con él, ayúdalo a encontrar a Noor.


  Lo cierto era que pasar unos días con Latif era un pequeño precio comparado con encontrar a su prima.


  Jalia no quería que los padres de Noor estuvieran preocupados porque siempre la habían querido mucho y se habían ocupado de ella.


  Noor era como una hermana para ella aunque fuera una niña mimada, que lo era, pero también era cariñosa y buena.


  –El único plan que tengo es seguir el consejo de Mulla Nasruddin –contestó Latif.


  Aquel nombre se le hacía conocido, pero Jalia no sabía exactamente dónde lo había oído antes.


  –Un día, un vecino vio a Mulla a cuatro patas bajo una farola que había cerca de su casa y se paró y le preguntó si le pasaba algo. Mulla le contestó que estaba buscando las llaves de casa, que se le habían caído. El vecino, queriendo ayudar, se puso también a cuatro patas y comenzó a buscar. Pasó el tiempo y la llave no aparecía. Entonces, el vecino le preguntó dónde estaba cuando se le cayeron las llaves al suelo. «En la puerta de mi casa», contestó Mulla. El vecino se quedó mirándolo muy serio y le preguntó por qué, entonces, buscaba las llaves en la calle, a varios metros de la puerta de su casa. Mulla Nasruddin se puso en pie y le contestó «porque aquí hay luz» –narró Latif terminando muy sonriente.


  Jalia se rió y recordó que le habían contado aquella fábula de pequeña.


  –Me ha gustado mucho, pero no estoy segura de haber entendido el mensaje –confesó.


  –No sabemos dónde se ha estrellado el avión, pero buscaremos donde podamos buscar –le explicó Latif.


  Jalia se rió de nuevo y lo miró a los ojos y, de repente, le pareció que se establecía una poderosa conexión entre ellos, algo muy diferente a la hostilidad que normalmente imperaba cuando estaban juntos.


  Jalia sintió una punzada de deseo y por primera vez se dio cuenta de lo atractivo que resultaba Latif.


  No solamente físicamente, con su pelo negro y su perfil aguileño, sino también mentalmente.


  ¿Pero qué demonios estaba sucediendo? No se sentía en absoluto atraída por él y, aunque lo estuviera, jamás le daría la espalda a la vida que tenía en Inglaterra ya que era obvio que un hombre como Latif jamás dejaría Bagestán porque llevaba años luchando para que el sultán volviera al trono.


  Así que no había motivo para que el corazón le latiera aceleradamente como si estuviera en peligro.


  Con una gran sonrisa, la mujer los hizo pasar a su sencilla casa. Mientras les preparaba un té a la menta, Jalia se fijó en que llevaba una falda de terciopelo rojo y una túnica larga con cuello, puños y dobladillo dorados.


  Además, llevaba muchas pulseras y los ojos pintados de negro, resaltando su exuberante belleza.


  Las mujeres de las montañas eran famosas por ir siempre muy bien vestidas y arregladas.


  Frente a la casa, una niña vestida igual molía especias en un gran mortero y el olor lo inundaba todo.


  –Nos alegramos mucho del regreso del sultán –le estaba diciendo a Latif.


  Para su sorpresa, Jalia comprobó que la entendía sin apenas problemas.


  –Si algún día quisiera hacernos el honor de ser huésped de nuestra humilde morada, nos sentiríamos muy halagados –añadió la mujer colocando ante ellos, bajo un árbol, una inmensa bandeja.


  Jalia la miró horrorizada porque, obviamente, aquella gente era muy humilde y, sin embargo, los agasajaban con toda la comida que tenían.


  –¿Qué van a comer ellos mañana si nosotros nos comemos su comida hoy? –le preguntó a Latif una vez a solas.


  –Dios proveerá –contestó Latif.


  –¿Después de tres años de sequía?


  –Cómo se nota que eres occidental. Aquí no se da sólo lo que sobra, aquí la generosidad es de verdad. ¿Conoces la historia de Anwar Beg?


  –No, cuéntamela –contestó Jalia.


  –Había una vez un hombre que tenía un caballo maravilloso y un amigo se lo quería comprar, pero, por mucho dinero que le ofrecía, Anwar Beg siempre le decía que no. Hasta que el amigo se dio por vencido. Entonces, un día, se enteró de que Anwar Beg se había arruinado y apenas tenía dinero para comer. El amigo pensó que era el momento de hacerle una oferta por el caballo, así que se dirigió a casa de Anwar Beg. Al llegar, Anwar Beg lo hizo pasar y sentarse a tomar algo y el amigo intentó negociar el precio del caballo, pero el anfitrión lo interrumpió diciéndole: «Eres mi invitado, así que primero te tengo que agasajar». Ambos hombres esperaron mientras les preparaban la comida. Cuando ésta llegó, el amigo se comió la deliciosa carne que le sirvieron y alabó sinceramente al cocinero. Acto seguido le dijo: «Amigo, me gustaría hacerte una oferta por el caballo que siempre te has negado a vender. «Imposible», le dijo Anwar Beg. «Pero ahora las cosas te van mal, así que deberías entrar en razón. ¡Véndeme el caballo! ¡Estoy dispuesto a pagártelo bien!». «De verdad, es imposible, has llegado a mi casa como invitado y había que ser hospitalario contigo. No había comida, así que he dado orden de que sacrificaran al caballo y te lo acabas de comer», contestó Anwar Beg.


  Una vez terminada la historia, Jalia se quedó mirando largo rato a Latif sin poder evitar sentirse culpable.


  –Yo no podría vivir así –declaró.


  –Sí, podrías –la contradijo Latif–. Eres más generosa de lo que tú crees… se te ve en los ojos. Y, además, lo llevas en la sangre. Los al Jawadi siempre han sido generosos. Piensa en la generosidad de tu abuelo hacia el huérfano Ghasib, que había de traicionarlo años más tarde. Esa misma sangre corre por tus venas, Jalia, y, cuando dejes de tener miedo, aflorará.


  –¿Cuando deje de tener miedo de qué?


  –Eso lo tendrás que descubrir tú misma –contestó Latif con una urgencia que la asustó.


  Capítulo Seis


  Latif no apartaba los ojos de la carretera.


  Era la única manera de no gritarle. Estaba furioso con la ceguera de Jalia, con el destino, consigo mismo.


  Consigo mismo.


  ¿Por qué culpaba a Jalia o al destino cuando el único culpable era él? El destino se la había puesto delante y él, como suelen hacer los ignorantes, había cuestionado la sabiduría del destino, había sido demasiado prudente y ahora jamás podría hacerla su esposa…


  –Princesa Muna, jeque Ihsan –había dicho el sultán Ashraf a los padres de Jalia–, les presento a un hombre de toda mi confianza, Latif Abd al Razzaq Shahin, que está aquí para ayudar a su familia…


  Latif no había oído nada más porque junto a la princesa y su marido, mirándolo con mirada clara y a los ojos, estaba la mujer que llevaba esperando toda la vida, desde que su alma había tenido que abandonar el nido en el que vivía junto a ella en el cielo antes de volver a este mundo–escuela.


  Jalia tenía un porte noble y una belleza inusual, pero distante. Lo había mirando con sus ojos fríos e inteligentes y Latif había comprendido que sólo él se daba cuenta de que aquella mujer tenía un corazón apasionado y generoso.


  Aquella mujer de pelo voluminoso del color de la miel, era una promesa de dulzura tan tangible que Latif tuvo que apretar los puños para no acariciarle el cabello, acercarse a ella, aspirar su olor…


  –… Jalia… –oyó de repente y no dudó en llevarse el puño al corazón e inclinarse ante ella.


  –Princesa Jalia –la saludó.


  Lo había dicho en un tono de voz revelador de lo que sentía por ella, creyendo que Jalia entendería que aquellas dos palabras habían cambiado su vida…


  –No utilizo ese título –había contestado ella con desdén sin embargo–. Me llamo Jalia Shahbazi.


  En aquel instante, Latif había comprendido que se había encontrado con una montaña de hielo y le había dicho a su corazón que debía avanzar con cautela.


  Aquella mujer estaba a la defensiva.


  La lógica le indicó que un asalto directo no lo conduciría a nada, que debía darle tiempo. A pesar de que su corazón había insistido en atacar con pasión, en derretir la coraza que envolvía el corazón de Jalia, Latif había considerado las posibilidades de éxito y había decidido esperar.


  Le había dado tiempo, pero unos días después Jalia se fue al frío país que la había visto nacer.


  No se había molestado en despedirse de él. Un día, Latif preguntó a sus padres y le dijeron que había vuelto a Inglaterra aquella mañana.


  Durante las siguientes semanas, mientras trabajaba para el sultán y aconsejaba a los padres de Jalia la mejor manera de recuperar sus propiedades y su fortuna, se había dicho que era un ingenuo.


  Dejarse cegar por la belleza de una mujer, dejar que su frialdad se convirtiera en un reto no era más que una obsesión, se había comportado como un niño pequeño que sabe que no puede tener algo y, precisamente por eso, lo quiere a toda costa.


  Enfadado con ella por su frialdad, enfadado consigo mismo por su calor, diciéndose que no debía fiarse de su corazón. Así había pasado el tiempo hasta la fecha de la boda de la prima de Jalia, cuando no había tenido más remedio que volver a Bagestán.


  Y ahora lucía en el dedo un anillo de compromiso, el anillo de compromiso de otro hombre.


  La primera vez que la había visto, la sangre se le había agolpado en las sienes y el frenético tamborileo lo había dejado sordo.


  Esta vez, la furia lo había cegado, la angustia lo había destrozado. ¿Le había roto el corazón?


  Desde luego, lo sentía roto en mil pedazos y sospechaba que jamás volvería a estar entero.


  Jalia vio algo sobre las montañas, algo plateado a la luz del sol y ahogó una exclamación.


  –¿Has encontrado algo?


  Jalia asintió y Latif frenó.


  –He visto algo grande y metálico –le dijo llevándose los gemelos a los ojos.


  Latif sacó el todoterreno al arcén y paró el motor. Jalia bajó del coche y rastreó las montañas en busca del objeto metálico.


  –Ahí está –anunció.


  Se trataba de un trozo de aluminio, pero no tenía por qué ser parte del avión de Bari.


  –Desde aquí, no sé qué es.


  Latif comenzó a avanzar hacia la montaña y Jalia lo siguió.


  No era la primera vez en los últimos días que habían visto algo que podían ser los restos de un avión siniestrado y, como en las demás ocasiones, Jalia sintió que el corazón se le aceleraba y que una desagradable sensación se apoderaba de ella.


  Jalia consiguió llegar a lo alto de la montaña con cierta dificultad, pues era un camino difícil y escarpado.


  –Es la puerta de un avión –dijo Latif.


  –¡Dios mío! –se lamentó Jalia–. ¿Es del avión de Bari?


  –No, es demasiado grande, debe de ser de un avión comercial o militar –contestó Bari–. Además, lleva aquí mucho tiempo.


  –¡Menos mal! ¿Estás seguro? –exclamó Jalia sintiendo que el aire comenzaba a fluir de nuevo con normalidad en sus pulmones y que el corazón se le calmaba.


  Más tranquila, volvió a llevarse los binoculares a los ojos y miró hacia abajo.


  –¡Hay un valle ahí abajo! –gritó.


  Efectivamente, entre los barrancos había un lugar lleno de vida.


  –Desde la carretera no se veía –añadió–. ¡Mira esos dos picos de ahí! Desde aquí, parecen halcones o algo así –añadió señalando dos riscos–. Este sitio es precioso.


  –Sí, son halcones reales, se llaman Shahins –contestó Latif.


  De repente, Jalia se dio cuenta de que aquel lugar estaba imbuido de paz. Levantó la cabeza hacia el cielo, azul y despejado, y comprendió que su actitud defensiva hacia aquel país le estaba impidiendo verlo de verdad.


  En aquel instante, se había dejado llevar y estaba sintiendo el aire que la rodeaba, estaba viendo realmente lo que tenía a su alrededor y percibía una energía especial, una energía maravillosa que parecía brotar de las montañas.


  –Este lugar es maravilloso –murmuró girándose hacia Latif y sonriendo–. Estoy empezando a entender por qué mis padres siempre quisieron volver aquí.


  Dicho aquello, volvió a mirar hacia el valle. No había palabras para describir la calma y la belleza del paisaje.


  –¡Hay cabras! ¡Y casas! ¿Cómo es posible que esté tan verde después de una sequía tan larga? Hay un montón de árboles. ¿Sabes cómo se llama el valle?


  –Lo llamamos Sey–Shahin –contestó Latif–, que quiere decir tres halcones.


  Jalia lo miró a los ojos y enarcó las cejas sorprendida.


  –Sí, este es mi hogar –contestó Latif–. A este valle y a los que lo habitamos nos llaman Marzuqi.


  –Marzuqi –repitió Jalia.


  Quería decir «los bendecidos». Desde luego, el lugar era una bendición.


  –¿Se puede bajar? ¿Hay alguna carretera? –preguntó Jalia mirando a su alrededor.


  –La única carretera que hay ha quedado muy dañada después de las fuertes lluvias y, de momento, sólo se puede entrar y salir del valle a pie o en mula –le explicó Latif.


  –¿Y cómo se las apaña la gente?


  En ese momento, una piedra cayó rodando hacia el valle y Jalia se quedó mirándola, convencida de que el gesto tenía algún significado.


  –Estamos acostumbrados. La carretera se construyó hace solamente unos años y nunca ha sido buena. En realidad, este valle ha estado aislado del mundo hasta hace muy poco.


  –¿De verdad? –preguntó Jalia sinceramente interesada.


  –Sí, incluso el Islam llegó muy tarde. Tenemos rituales muy antiguos que no existen en ningún otro lugar del mundo –le explicó Latif–. A veces, catedráticos occidentales han querido bajar para estudiar lo que llaman «tradición viva» con la esperanza de encontrar un espejo del pasado en las prácticas presentes del pueblo Marzuqi.


  –Ahora que lo dices, recuerdo que hace unos años alguien del departamento vino para acá con muchas esperanzas pero… –Jalia se interrumpió al ver la cara que ponía Latif–. ¿Sabes lo que le sucedió?


  –Posiblemente, no sabría bajar al valle –contestó Latif sonriendo.


  Aquello hizo reír a Jalia, que lo miró a los ojos y se sintió viva. Cuando Latif también la miró a los ojos, Jalia sintió un escalofrío por la espalda.


  –Los únicos guías con experiencia que hay en esta zona son los hombres del valle. A veces, si se les paga lo suficiente, de verdad te bajan al valle. De lo contrario, fingen que se pierden. Es muy normal que en verano saquen mucho dinero así y, al final, no bajen a ningún extranjero al valle.


  Jalia reía a carcajadas escuchando aquello. Aunque, como catedrática que era, tendría que haberle interesado que se supieran las formas de vida de aquella gente del valle, lo cierto era que prefería que siguieran en secreto.


  Su sangre le tiraba más que su responsabilidad académica.


  –¿Y si yo quisiera…?


  Latif la miró con tanta intensidad que Jalia sintió que se quedaba sin aliento. De alguna extraña manera, le pareció que aquello era exactamente lo que esperaba oír.


  De repente, comprendió que, aunque Latif Abd al Razzaq Shahin estaba furioso e impaciente, no era por que le cayera mal sino todo lo contrario.


  Aquel hombre la deseaba.


  Sí, ahora lo veía, en sus ojos color esmeralda, en su mandíbula apretada, en cómo apretaba la mano contra la roca en la que estaban apoyados… como si lo hiciera con mucha fuerza para no alargarla y tocarla.


  Ahora, Jalia comprendía la verdad, la verdad que, quizás, tendría que haber comprendido varias semanas atrás.


  Quizás, la había comprendido y, por eso precisamente, había huido.


  Había huido cegada por el miedo y en su loca carrera había ido a parar precisamente al lugar del que quería huir, directa al peligro, al mismísimo nido del halcón.


  Ahora comprendía cómo se las había ingeniado Latif Abd al Razzaq Shahin para llevarla a la tierra de sus antepasados, al corazón de su existencia para que no pudiera seguir negándose a sí misma dónde pertenecía.


  Era una trampa.


  La misma trampa que le habían tendido sus padres, deseosos de que el país y sus habitantes le hicieran abrir los ojos y le llegaran allí donde las palabras no podían llegar.


  Qué ingenua había sido jugando con un hombre tan peligroso como Latif Abd al Razzaq Shahin.


  Su primer instinto, huir, había sido el correcto. No debería haber vuelto jamás a Bagestán, ni con anillo ni sin él. ¿De qué le iba a servir un anillo cuando su propio corazón la traicionaba?


  El silencio se apoderó de la escena mientras Latif observaba cómo a Jalia se le cambiaba la cara.


  –¿Qué ibas a decir? –le preguntó.


  –Nada –contestó Jalia–. ¿Nos vamos?


  Aquel hombre constituía toda una amenaza. De vuelta en el coche, mientras Latif conducía, Jalia lo miraba de reojo disimuladamente, diciéndose una y otra vez que a ella no le gustaban los hombres morenos de perfil aguileño.


  Pero, aun así… su masculinidad le había calado hondo, era como un aura que le dijera «yo soy un hombre y tú eres una mujer».


  Aunque creyera que no era su tipo de hombre, desde el principio había percibido que había algo en aquel hombre que era peligroso.


  Lo peor que podía haber hecho era realizar aquel viaje con él, pero se daba cuenta demasiado tarde.


  Ya no había escapatoria.


  Si intentara huir de Latif, se perdería con facilidad en aquellos parajes y encontrarían su esqueleto dentro de veinticinco años.


  Tenía que continuar con él.


  Obviamente, Latif no iba a dar la vuelta, aunque se lo pidiera, y no se lo podía pedir porque, si lo hacía, él entendería…


  Se había quedado mirándolo sin poderlo remediar.


  Era tan guapo, tan masculino. Ahora comprendía que le había gustado desde la primera vez que lo había visto.


  Por eso había huido a Inglaterra poco después de la coronación del sultán, por eso había vuelto con el anillo de compromiso de Michael en el dedo.


  No había sido para no dejarse convencer por sus padres para que se quedara allí sino porque estaba en un precipicio junto a Latif Abd al Razzaq Shahin y temía caer, como la piedra que había caído rodando hacia el valle minutos antes.


  Capítulo Siete


  En las montañas, anochecía muy rápido.


  Mientras la oscuridad iba ganando terreno, Jalia observaba el atardecer sentada junto al fuego que habían hecho en una colina.


  Transitaban por un paso ancho en el que había pocos pueblos. Jalia divisaba a un chico que llevaba un par de cabras raquíticas por un sendero.


  En el pueblecillo que se veía al fondo, había una casa en cuyo tendedero una sábana blanca ondeaba al viento y de cuya chimenea salía humo.


  Jalia se preguntó quién estaría a cargo del fuego y se imaginó que sería una mujer. ¿Se parecería en algo la vida de aquella mujer a la suya?


  La noche anterior habían dormido en un pueblo colgado en un barranco y, desde entonces, no habían vuelto a ver un asentamiento humano.


  Hoy, habían viajado durante todo el día por pasos vacíos, rodeando un pico gigante que tenía forma de halcón.


  Por fin, habían llegado a un túnel horadado en la roca y hacía una hora que habían salido de él, llegando a una meseta desde la que divisaban el valle a sus pies.


  Habían descubierto una diminuta cascada y allí habían decidido acampar. A lo lejos, se oían los cencerros de las cabras y los colores anaranjados del cielo envolvían a Jalia.


  Ojalá todo aquello no le pareciera tan bonito, pero lo cierto era que se sentía unida a aquella tierra.


  Si Ghasib no hubiera traicionado a su abuelo, ella habría nacido ahí, en ese país, habría conocido esos mágicos y verdes valles como la palma de su mano, habría conocido a sus habitantes, habría conocido unos valores completamente diferentes a los que imperaban en el mundo occidental.


  De haber sido así, probablemente le habría encantado que Latif se encargara de todo, la mirara con ojos posesivos y le dijera lo que un hombre podía hacer para enamorar a su mujer…


  Cuando recordaba aquella conversación, algo que le venía sucediendo con asiduidad, Jalia sentía una extraña nostalgia de algo que no podía ser.


  Latif le había hablado del código del guerrero de las montañas, que consistía en demostrar valentía en la batalla, generosidad con los amigos, hospitalidad con los desconocidos y amor hacia su mujer.


  Desde que le había contado aquello, algo había cambiado entre ellos. Ahora, Jalia tenía muy claro que Latif le había hablado así porque se sentía atraído por ella.


  ¡Y aquella atracción no había hecho sino aumentar! ¿Cómo se le había ocurrido acompañarlo? En lugar de salvar a su prima, se había puesto a sí misma en peligro.


  Sentía la intensidad del deseo de Latif hacia ella porque el aire se volvía denso cuando se le acercaba y cada vez se le hacía más difícil ignorarlo.


  Lo sentía ahora mismo, mientras Latif estaba por ahí, recolectando bayas para cenar. Era como una sábana calurosa que le acariciaba el pelo y la besaba con un hambre que no parecía humana.


  ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¿Cómo había estado tan ciega?


  Cuando recordaba sus ojos y su voz, no podía evitar derretirse, sobre todo al recordar que le había dicho «¿Acaso tu prometido no te lo ha enseñado?».


  Jalia levantó la cabeza y se encontró con Latif al otro lado del fuego, mirándola como si acabara de ver una presa y estuviera dispuesto a cazarla.


  Jalia lo miró con los ojos muy abiertos y el mensaje de sus ojos llegó hasta Latif alto y claro.


  Podía tomarla aquella misma noche.


  Latif la miró con intensidad y abrió la boca como si fuera a decir algo, pero la cerró y apretó los labios con fuerza.


  Acto seguido, en un abrir y cerrar de ojos, había desaparecido de nuevo.


  Aquella noche, tumbados uno al lado del otro en sus sacos de dormir, con el cielo estrellado sobre sus cabezas, Jalia se sentía exhausta, pero no podía dormir.


  Se quedó mirando las estrellas, preguntándose cuántas de ellas seguirían vivas y cuántas habrían muerto antes incluso de que hubiera vida sobre este planeta.


  Le maravillaba que siguieran brillando y mandando luz a la tierra para que personas como ella pudiera disfrutarla.


  Sintió que Latif se estiraba y lo miró. Estaba tumbado boca arriba, con las manos detrás de la nuca.


  Obviamente, tampoco podía dormir.


  Y Jalia sabía por qué.


  Sería tan peligroso dejar que la amara…


  Claro que si fuera solamente una noche…


  –Cuéntame un cuento –le pidió en un susurro.


  Latif giró la cabeza hacia ella.


  –¿Un cuento?


  –Siempre se te ocurre alguno dependiendo de la situación en la que nos encontremos. ¿No se te ocurre ahora ninguno?


  –¿Y cuál es exactamente la situación, Jalia? ¿Exactamente a qué te refieres? ¿A que estamos buscando a tu prima, que ha huido y a lo mejor ha muerto o al deseo que sentimos el uno por el otro y que intentamos disimular aunque nos está consumiendo?


  Jalia no pudo evitar ahogar una exclamación de sorpresa. Aquellas palabras que Latif acababa de pronunciar eran fiel reflejo de lo que ella sentía.


  –Latif… –protestó sin embargo.


  No sabía si le iba a pedir que le hiciera el amor o que la dejara en paz, pero no tuvo oportunidad de decir nada porque Latif retomó la palabra.


  –Así que quieres que te cuente un cuento. ¿Quieres que te cuente cómo creció mi deseo por ti? Bueno, lo cierto es que no tuvo que crecer porque ya nació siendo gigante. Ya la primera vez que te vi, lo sentí inmenso, fuerte y poderoso. Lo único que pude hacer fue enjaularlo como a una fiera salvaje. ¿Quieres que te cuente eso? ¿Y qué me cuentas tu a cambio?


  Jalia se quedó mirándolo y se mojó los labios, pero no contestó.


  –Viniste a este país decidida a odiarlo, a resistirte, a rechazar todo lo que te recordara que eres de aquí. Lo vi desde el primer momento y, aun así, no pude evitar que mi corazón supiera que tú y yo estamos hechos el uno para el otro. Eres mía, Jalia, y yo soy tuyo. Mi corazón, mi mente, mi cuerpo y mi alma me lo dicen.


  Jalia se estremeció de miedo y de emoción. Aquello que estaba oyendo era mucho más de lo que esperaba.


  Aquello era de lo que había querido protegerse poniéndose el anillo de Michael en el dedo.


  –No –dijo con el corazón latiéndole aceleradamente.


  –No –dijo Latif–. Lo sé. Lo has dicho una y otra vez, de todas las maneras. Después de la coronación, sin dar me tiempo a decir te nada, huiste. Huiste de mí porque te diste cuenta de lo que sentía por ti sin necesidad de que yo te lo contara. Estaba dispuesto a disimular, a actuar como los occidentales, que fingen que no desean a una mujer. No sé cómo pueden hacerlo. Explícamelo tú. ¿Cómo hace un hombre que acaba de conocer a la mujer que le ha de cambiar la vida para fingir que no es así? Me planteé ir a buscarte a Inglaterra, pero no me veo viviendo en un país tan frío y, además, yo me debo a mi patria, aquí hay mucho por hacer. Además, aunque hubiera ido a buscarte para pedirte que volvieras, no creo que me hubieras hecho caso porque tú no amas Bagestán. Así que decidí que no sería justo expresarte mi amor por ti y pedirte que vinieras vivir aquí cuando es obvio que tu corazón está en Inglaterra.


  Hizo una pausa y añadió:


  –Por eso, me dije que lo mejor era olvidarme de ti, pero no he podido –confesó Latif–. Estás hecha para mí y yo estoy hecho para ti, lo veas o no, es así. Te vayas o te quedes, eso no cambia nada. Nuestros corazones están unidos desde tiempos inmemoriales y para toda la eternidad porque antes eran uno solo, que se dividió en dos para venir a este mundo y aquí se han vuelto a encontrar.


  Jalia se dio cuenta de que los labios le sabían a sal y comprobó que estaba llorando. Le daba una inmensa pena no poder ser la mujer de la que Latif hablaba, la mujer que podría haber sido si hubiera nacido allí, la mujer que se hubiera entregado a él en cuerpo y alma.


  –Oh, Latif –murmuró desesperada.


  –No –contestó él–. Te voy a contar el cuento que me has pedido. Ningún otro sitio mejor que aquí, en mi valle. Has vuelto a este país, pero no a mí. Estás a mi lado, pero no te puedo tocar porque has vuelto con un anillo que me demuestra que perteneces a otro hombre. Ese es nuestro cuento, Jalia.


  Capítulo Ocho


  Dicho aquello, Latif se apoyó en un codo y se quedó mirándola y Jalia no pudo evitar acercarse a él y alargar el brazo para tocarlo.


  Latif la abrazó con pasión y la atrajo contra su cuerpo y, tras maldecir, comenzó a besarla.


  Jalia sentía que el corazón le latía aceleradamente, como un animal salvaje que quisiera salir de su jaula, seguía a aquellas manos que parecían entender lo que necesitaba, abrirse paso a través de sus costillas y abrirse a su amor.


  Jalia sentía sus labios y su lengua, palpando, explorando y, con un suspiro, se entregó, dejándose hacer.


  Su cuerpo vibraba de necesidad, una necesidad que la sorprendió, sentía la sangre espesa en las venas, llevando a cada célula de su cuerpo el deseo que sentía por aquel hombre.


  Sus pechos se habían enardecido al sentir el loco latir del corazón de Latif, la piel le ardía a medida que Latif le acariciaba los brazos, la espalda, el cuello y la cara.


  Latif comenzó a besarle el cuello y Jalia echó la cabeza hacia atrás y, entonces, de repente, se apartó de ella.


  –Pero el cuento no termina aquí –le dijo.


  –Latif, por favor, ámame –imploró Jalia. Pero Latif se apartó todavía más.


  –¡Latif! –gritó Jalia levantando las manos hacia él, sintiendo que si no podía abrazarlo y amarlo iba a morir.


  Latif le tomó las muñecas entre las manos.


  –¿Me pides que te ame cuando llevas el anillo de otro hombre en el dedo?


  Jalia se había olvidado por completo de Michael, se había olvidado del anillo, se había olvidado de todo.


  –¡Sí! –gritó–. ¡Por favor!


  –Quítatelo –aulló Latif.


  –¿Cómo?


  –Quítate ese anillo. Te vas a casar conmigo. Júralo y te haré el amor y estaremos juntos para siempre.


  Y así fue cómo la serpiente entró en el paraíso.


  –¿A qué te refieres?


  –¿Te crees que quiero estar contigo sólo una noche? No, Jalia, estamos hechos el uno para el otro. En el fondo de tu corazón, sabes que es así. No tienes más que decírmelo y me entregaré a ti, te amaré.


  –No me puedo casar contigo –contestó Jalia sintiendo lágrimas en los ojos.


  –¿No puedes?


  –Sabes que no puedo. Tú mismo lo has dicho. No pertenezco a este país. Bagestán no es mi patria.


  –Pero podrías hacer que lo fuera. Cásate conmigo y quédate a vivir aquí. Llevas sangre bagestaní en tus venas. Tu pueblo te necesita. Yo te necesito –dijo Latif besándola de nuevo–. Dime algo.


  –Quiero hacer el amor contigo –contestó Jalia–. Por favor, Latif, hazme el amor y no me pidas nada más –sollozó.


  Latif se incorporó y se quedó mirándola.


  –¿Te crees que serías capaz de hacer el amor conmigo y de volver Inglaterra y casarte con otro? ¿Crees que podrías olvidar nuestro amor? ¡Si nos amamos, nos entregaremos el corazón! ¿Y me estás pidiendo que me lo deje arrancar cuando tú te vayas? ¿Cómo me pides eso?


  Jalia sintió que se le rompía el corazón, se apartó de él y se metió en su saco de dormir diciéndose que aquello no era amor sino deseo, pasión sexual y que sería una ingenua si se dejara engañar con bonitas palabras de amor.


  Haría exactamente lo mismo que su prima. ¿Cómo iba a dejarse llevar cuando le había dicho a Noor una y otra vez que casarse con un desconocido era una locura?


  –Yo no soy bagestaní, Latif –insistió con voz ronca–. Soy inglesa. No podemos cambiar el pasado. No me siento capaz de vivir según vuestras normas.


  Jalia supo en aquel instante que jamás olvidaría la mirada que Latif le dedicó a continuación, antes de ponerse en pie y perderse en la oscuridad de la noche.


  Jalia se despertó al amanecer y, al oír el crepitar del fuego, se giró hacia la fogata y comprobó que Latif estaba en cuclillas a su lado.


  Se quedó mirándolo y se dio cuenta de que, aunque parecía encontrarse a gusto en los palacios de la ciudad, allí era donde realmente estaba en su elemento.


  Ahora entendía por qué la gente decía que era un hombre de las montañas. El sultán le había dicho que durante los años que habían estado intentando echar a Ghasib del país, Latif le había servido de intermediario con las tribus de las montañas.


  Jalia siguió observándolo y se dio cuenta de que aquel hombre tenía una paz interior, una paciencia inmensa, como si fuera una montaña.


  Era una cualidad preciosa.


  Parecía un animal tranquilo y confiado, un animal que estuviera bebiendo en un arroyo entre las montañas y, como un animal, se dio cuenta de que alguien lo estaba mirando y se giró hacia ella.


  Sus ojos se encontraron por primera vez desde que la noche anterior se hubiera ido.


  –Sabah al kheir –la saludó en el poético dialecto que todavía se hablaba en las montañas.


  Quería decir «te deseo un día lleno de alegría».


  –Sabahan noor –contestó Jalia.


  Que quería decir «Un día lleno de luz».


  Y así era, efectivamente. El cielo estaba despejado y una suave brisa mecía sus cabellos, haciéndole desear una vida más sencilla.


  Tras bostezar y estirarse, salió del saco y caminó unos pasos. Cuando se giró de nuevo hacia el fuego, comprobó que Latif la estaba mirando.


  –Qué guapa eres –le dijo.


  Jalia sintió como si su voz la acariciara, sintió su cuerpo más vivo que nunca, sus pechos, sus caderas, sus piernas.


  Sentía la piel arder allí donde el pijama la tocaba, sentía el elástico de la cintura, sentía los pies descalzos sobre la tierra y la energía telúrica subiéndole por sus piernas como si fuera aire.


  Se cruzó de brazos y se quedó mirándolo.


  –Sí, eres mía y ni siquiera lo sabes. No quieres que te lo diga, pero es la verdad. Eres mía. Aunque lleves el anillo de otro hombre, aunque te cases con él, eres mía y nada lo puede cambiar. Estamos hechos el uno para el otro. Es mejor decirlo. Ahora comprendo que fue una estupidez permanecer en silencio, tendría que habértelo dicho desde el principio, en cuanto me di cuenta. De haberlo hecho, no te habrías comprometido con otro hombre. Ha sido culpa mía.


  Jalia lo hubiera negado todo si hubiera tenido coraje para hablar, pero no podía porque se sentía entre indignada y emocionada y temía que, si abría la boca, la parte emocionada fuera la que hablara.


  El hombre de las montañas volvió a girarse hacia el fuego y Jalia se dirigió con su neceser y su toalla detrás de unos arbustos para asearse y vestirse, como hacía todas las mañanas.


  Mientras lo hacía, comprendió que Latif no le iba a reprochar lo que había sucedido la noche anterior.


  Por lo visto, era un hombre que no se enfadaba cuando no conseguía lo que quería y, mientras se metía en el agua helada de las montañas, Jalia no pudo evitar preguntarse cómo sería estar casada con un hombre así.


  La mayoría de los hombres con los que había salido se quejaban, de una manera o de otra, cuando las cosas no salían como ellos querían. Parecían niños pequeños.


  Latif era obviamente capaz de aceptar la derrota como parte de la vida, no como otros hombres, incluido Michael, que siempre intentaban buscar culpables.


  Su padre siempre le decía que los hombres de las montañas de Bagestán era una raza aparte y que, si quería un hombre de verdad, iba a tener que ir a buscarlo allí.


  Pero Jalia no quería un hombre de verdad.


  En cualquier caso, ya era demasiado tarde. Para poder casarse con un hombre como Latif, tendría que haber nacido allí, porque, ¿cómo iba a encajar en aquella cultura y aquella forma de vida después de haberse criado con total libertad en una ciudad cosmopolita?


  Pertenecía a otro mundo, pero lo cierto era que una parte de sí misma lloraba ante la imposibilidad de experimentar la verdadera pasión de Latif.


  Siempre recordaría las palabras de aquel hombre como el momento más romántico de su vida.


  Era imposible que un occidental expresara sus sentimientos con tanta claridad y naturalidad.


  Jalia se vistió y volvió al campamento, donde olía a café y a leña quemada. Latif había tostado pan y Jalia se lo tomó con queso de cabra, pareciéndole un desayuno suculento.


  –¿Adónde vamos hoy? –preguntó.


  –Quiero bajar al valle –contestó Latif–. Hay que ir a pie porque la carretera está destrozada. ¿Te vienes conmigo o me esperas aquí?


  Jalia dudó.


  –¿Cuánto se tarda?


  –Si voy yo solo, pocas horas. Si vienes tú conmigo, bastante más.


  Tal vez fuera su arrogancia, el que estuviera seguro de que por su culpa irían más lentos o, quizás, el no querer quedarse allí sentada sin hacer nada, pero lo cierto fue que Jalia decidió acompañarlo.



  Capítulo Nueve


  Al final, fuera por arrogancia o no, lo que Latif había dicho era cierto.


  Él se movía con facilidad por aquel terreno escarpado, sin perder en ningún momento el equilibrio, pero Jalia no tenía aquella agilidad.


  En un momento dado llegaron a un vertiginoso barranco en el que había que dar un gran salto y Jalia no se sintió capaz, así que Latif la tomó a caballito.


  El contacto entre sus cuerpos hizo que Jalia se estremeciera de deseo y Latif debió de percibirlo porque le flaquearon las piernas un segundo.


  De vuelta de nuevo en tierra firme, Jalia se alisó las ropas, irritada consigo misma por no poder controlarse.


  Si no tenía cuidado, se iba a encontrar casándose con Latif única y exclusivamente para hacer el amor con él.


  De repente, comprendió que, siempre que le había advertido a su prima que la atracción que sentía por Bari era una locura, se lo había estado diciendo a sí misma.


  Sí, hasta entonces, aunque conscientemente no quisiera verlo, se sentía salvajemente atraída por Latif.


  Qué tonta había sido, qué ciega había estado. Si hubiera prestado más atención, se habría dado cuenta del problema y podría haber reaccionado mucho mejor.


  Y, ahora, no estaría aquí, dependiendo de él para sobrevivir y rezando para que Latif no pudiera más y le hiciera el amor antes de que fuera ella la que no pudiera más y le prometiera lo que él quisiera con tal de verse entre sus brazos.


  –¿Por qué no me hiciste el amor anoche? –le preguntó sin rodeos.


  –Todo llegará –contestó Latif.


  –¡Vaya! –sonrió Jalia.


  Entonces, Latif le pasó los brazos por la cintura y se inclinó sobre ella.


  –Cuando luzcas en el dedo mi anillo en lugar del que llevas ahora –añadió Latif besándola.


  Jalia lo abrazó y le dio la impresión de que eran dos fichas de un mismo rompecabezas que encajaban a la perfección.


  A continuación, sintió los dedos de Latif entre el pelo y su erección en el vientre, haciendo que las piernas le flojearan de deseo.


  Jalia tenía la cabeza apoyada en un brazo de Latif y sentía el otro en la espalda, sus ojos de color esmeralda la miraban con deseo, con un deseo que Jalia jamás había visto.


  –Esta batalla va a ser difícil de ganar –admitió Latif–. ¿Quién crees tú que la ganará, tú o yo?


  Jalia tomó aire para calmarse, pues era imposible hacer el amor en mitad de la carretera aunque lo cierto era que había perdido la noción del tiempo y del espacio mientras lo besaba.


  A los pocos kilómetros, encontraron un equipo de trabajadores que estaba arreglando la carretera. Sólo disponían de dos burros y de su fuerza para retirar de la calzada las grandes rocas que habían caído desde las montañas con las tormentas.


  Era un trabajo realmente peligroso, pero los hombres y los chiquillos que lo realizaban parecían felices.


  Cuando los vieron, se llevaron el puño al pecho, saludándolos con el típico saludo bagestaní, y uno de ellos reconoció a Latif.


  –¡Llega usted en un buen momento, señor! –lo saludaron.


  –¡Que Dios lo proteja!


  –¿Ha venido usted para el consejo? –preguntó otro–. Tengo una petición…


  Jalia se dio cuenta de que ninguno de ellos, a pesar de que Latif era su señor, se había arrodillado ante él y le pareció bien, digno de personas inteligentes, que sabían que el respeto no se mostraba así.


  –Vengo escoltando a la princesa Jalia, que está buscando a su prima, la princesa Noor –les explicó narrándoles el suceso del avión.


  Jalia saludó a los hombres con una inclinación de cabeza. Vestida con vaqueros y botas, debía de resultar algo bastante raro de ver para ellos, pero tuvieron la educación de no quedarse mirándola.


  Su padre le había dicho muchas veces que las gentes de las montañas eran estimadamente educadas y que jamás miraban a una mujer que no fuera la suya.


  Todos hablaban a la vez y lo hacían muy deprisa, así que a Jalia le resultaba imposible seguir la conversación, pero se dio cuenta de que le estaba diciendo a Latif que no habían visto ningún avión.


  También parecía que le estaban pidiendo que se quedara en el valle a pasar un par de días porque se iba a celebrar el consejo y había algunos asuntos importantes que tratar.


  Transcurrido un rato, un hombre abandonó el equipo y acompañó a Latif y a Jalia sendero abajo por la montaña.


  Una vez en el pueblo, les hizo pasar a su casa, donde les prepararon algo de comer.


  Como de costumbre, comieron en silencio.


  –Esta gente está preocupada por un par de cosas y me piden que me quede para darles mi consejo –le explicó Latif a Jalia una vez terminada la comida–. Eso quiere decir que esta noche tendríamos que dormir aquí.


  Jalia asintió.


  –Un par de chicos se han ofrecido para volver al coche y traernos lo que necesitemos. ¿Qué necesitas?


  –Sólo la mochila.


  Un rato después, mientras los miembros del consejo se reunían en una de las casas del pueblo con Latif, las mujeres condujeron a Jalia a otra casa.


  Se trataba de una casa que estaba un poco apartada, llena de flores y rodeada de campo, que ya le había llamado la atención desde la carretera.


  –¿De quién es esta casa? –quiso saber Jalia.


  –Princesa Jalia, esta es la casa de vuestro futuro esposo –sonrió una de las mujeres.


  Jalia se dio cuenta de que se enfrentaba a un buen dilema.


  Si les decía que no era la prometida de Latif, le harían dormir en otra casa y eso era lo último que ella quería porque quería dormir con él por si acaso Latif cedía y terminaba haciéndole el amor.


  Claro que, por otra parte, si dormían bajo el mismo techo, a lo mejor, Latif se veía obligado a dar explicaciones en el futuro de por qué no había vuelto la princesa Jalia.


  Al final, Jalia decidió no contestar, así que se limitó a sonreír y a asentir.


  A las mujeres les debió de parecer suficiente porque se echaron a un lado y la dejaron entrar.


  –No acabo de entender las normas de los extranjeros –observó una de ellas riendo–. Aquí, en el valle, ningún hombre lleva a su novia a su casa antes de la ceremonia de matrimonio. ¿Cómo vas a negociar una buena dote si ya le has entregado tu joya más preciada? ¿Acaso no es con eso con lo que sueñan todos los hombres, con llevarse el gran premio sin pagar nada a cambio?


  –¡Por favor, Amina! –la reprendió otra–.


  Cuando un hombre como el señor Latif declara ante los demás que tiene intención de casarse con una mujer, es como si ya se hubiera casado con ella.


  De repente, Jalia se encontró sonrojándose de pies a cabeza pues era como si aquellas mujeres la estuvieran conduciendo hasta la cama de Latif.


  –Cuando llegue el momento, princesa Jalia, ¿se casarán en el valle?


  –¡Claro que no! –contestó otra–. El señor y la señora se casarán en el palacio, por supuesto…


  Y las mujeres siguieron hablando y riendo mientras le enseñaban la casa y el jardín. La casa de la familia de Latif era más grande que las demás, pero sencilla y tenía un gran jardín interior rodeado de un muro muy alto.


  –Se utilizaba para esconder a las mujeres y a los niños cuando había problemas. Los hombres salían a luchar –le explicó una de las mujeres.


  –Cuando vinieron los hombres de Ghasib, no luchamos –añadió otra–. Nos habían dicho que era mucho peor. Cuando construyeron el túnel a través de las montañas, no nos quedó más remedio que aceptar nuestro destino porque sabíamos que por allí podrían pasar todos los soldados que quisieran.


  –Enterramos los tesoros de todo el pueblo en esta casa –añadió otra–. Para que no los robaran, ¿sabe? Los soldados se llevaban todo. Para que no sospecharan, dejamos fuera algunos. Ya jamás los encontrarán.


  –No, pertenecen a la tierra –dijo otra.


  Y todas rieron. Jalia no entendía muy bien lo que estaban diciendo, pero no preguntó.


  –¡Nos habían dicho que nuestro señor venía al valle, pero no teníamos ni idea de que lo acompañaba su novia! –exclamó una cuarta mujer–. Vamos a traer velas y perfumes…


  Jalia no protestó, pues le pareció una buena idea que prepararan la estancia para la seducción. ¿Qué importaba que no supieran quién iba a ser el seducido y quién la seductora?



  Capítulo Diez


  Mujeres de todas las edades comenzaron el ritual de decoración del dormitorio principal.


  Por lo visto, habían decidido aceptar aquella moralidad laxa de los extranjeros y habían decidido que, si el señor Latif tenía intención de casarse con la princesa, era como si ya se hubieran casado y aquélla fuera su noche de bodas.


  Así que se pasaron toda la tarde cocinando para la pareja y poniendo flores sobre la cama, como mandaban las tradiciones más antiguas.


  Le dieron un majestuoso pijama de seda de color jade. El pantalón se ataba en los tobillos y la chaqueta se cerraba única y exclusivamente con una rana de encaje.


  Jalia se dio cuenta de que pertenecía al ajuar de una de las chicas del pueblo e insistió en no aceptar el regalo, pero las mujeres insistieron todavía más y no pudo negarse, así que se dijo que en cuanto volvieran a la capital tenía que encontrar algo igual de bonito y mandarlo.


  Las mujeres la bañaron y rociaron su piel con aceite de salvia. A continuación, la peinaron de manera especial, extrañándose de que no llevara el pelo largo como ellas y maravillándose de que fuera tan liso y rubio, casi blanco, pues las mujeres del valle lo tenían rizado y negro.


  También le dijeron que habían oído que las mujeres de las tribus del Kamrangi lo tenían como ella, algo que también le había contado su padre.


  Jalia se encontraba cada vez más entregada, cada vez más embrujada por la belleza de aquellas mujeres y de aquel lugar.


  Eran mujeres de valores sencillos, risa contagiosa, belleza colectiva y sabiduría ancestral.


  Jalia tenía la sensación de que los valores de su mundo palidecían al lado de los que imperaban allí, como si fueran tóxicos.


  Por ejemplo, cuando les preguntó si no les importaba que el consejo estuvieran formado solamente por hombres, ellas le explicaron que antiguamente, cuando los asuntos que se trataban eran realmente importantes, estaba compuesto solamente por mujeres.


  Ahora, cuando lo que se trataban eran solamente asuntos materiales, asuntos legales, a quién pertenecían unas tierras o quién tenía derecho a heredar, se encargaban los hombres.


  Ellas seguían encargándose de las cosas importantes, como de las cosechas y de los rituales de energía.


  Al final, Jalia cejó en su empeño de comparar los dos mundos y decidió disfrutar de la compañía de aquellas mujeres y de su forma de ver la vida.


  Cuando el sol se estaba poniendo tras dos muros que enmarcaban el jardín, las mujeres se retiraron dejando a Jalia en el dormitorio lleno de velas y de incienso, ataviada con el pijama de seda y prometiéndole que le dirían a Latif, que ya habría terminado el consejo, que se reuniera con ella.


  En menos de una hora, llegó Latif, bañado y oliendo a perfume también, ataviado con unos pantalones y una túnica blancos que resaltaban su masculinidad.


  Al verla, sonrió y se quedó mirándola. Jalia sintió que el corazón le daba un vuelco, pues Latif la miraba con deseo y decisión.


  Se le antojó que una maravillosa energía fluía entre ellos y no pudo evitar sonreír también.


  –Nos han hecho la cena –murmuró.


  Pero Latif no la oyó. Estaba observándola, oliéndola, casi saboreándola desde el otro extremo de la estancia.


  Estaba realmente bella ataviada con la ropa tradicional de novia de su tribu, con flores en el pelo y aceite en la piel.


  Latif se colocó a su lado en dos zancadas y le tomó el rostro entre las manos.


  –Eres mía –dijo con voz ronca–. Lo has prometido, se lo has dicho a las mujeres.


  Antes de que a Jalia le diera tiempo a protestar, se inclinó sobre ella y la besó con ternura, como si fuera una flor de la que quisiera absorber el aroma a través de los labios.


  Jalia se estremeció y sintió que todas sus terminaciones nerviosas vibraban de felicidad, le puso las manos en los hombros y dejó que sus labios se deslizaran por su cuello.


  Latif deslizó la mano bajo los pliegues de la túnica y Jalia sintió su calor en la espalda, mientras se apretaba contra él y sentía sus pechos contra su torso.


  Latif le desabrochó la chaqueta y le acarició el estómago, el escote y los pechos. Con cada caricia, Jalia sentía una descarga eléctrica, en su cuerpo y en su alma, una caricia que le encendía la mente y le abrasaba la sangre.


  Sentía que el calor la quemaba, el calor del deseo, un calor jamás antes experimentado. Cuando Latif la miró a los ojos, Jalia vio la misma pasión en ellos y, sin pensarlo dos veces, expresó en palabras su necesidad.


  Con una prontitud que la sorprendió, Latif deslizó una mano entre sus muslos y Jalia sintió que desfallecía.


  Latif siguió besándola en la boca, en la oreja, en el cuello, mientras con la mano la hacía gozar.


  A continuación, desanudó el lazo que mantenía los pantalones en su cintura y Jalia percibió cómo la seda se deslizaba por sus piernas y caía al suelo.


  Latif la observó y, al ver con cuánta pasión la miraba, Jalia sintió todavía más deseo. Latif se apoderó de su monte de Venus y Jalia gritó de placer, confesando abiertamente su deseo sexual.


  Latif siguió moviendo la mano entre sus muslos y mirándola a los ojos mientras lo hacía, como diciéndole que tenía derecho a hacerla gozar.


  Jalia sintió cómo el calor seguía apoderándose de hasta la última célula de su organismo y se apretó contra él, arqueando la espalda y sintiendo que una estela de lava incandescente salía de su cuerpo.


  –¡Gracias! –jadeó.


  Latif no dejó de acariciarla, prometiéndole más.


  –¿Me das las gracias por tan poco? –le preguntó con voz ronca–. Hay mucho más –sonrió.


  Efectivamente, segundos después, Jalia sintió que todo su cuerpo se convulsionaba, arqueó la espalda y le clavó las uñas en los hombros.


  Sintió cómo las piernas se le abrían como si tuvieran voluntad propia y Latif, viendo que, por fin, se rendía ante él y demandaba placer, la besó con ferocidad.


  –¿No hemos terminado? –murmuró Jalia.


  –No, amada mía, no hemos terminado –sonrió Latif.


  Jalia jamás había conocido a un hombre tan decidido a darle satisfacción, a pensar única y exclusivamente en ella y no en él, nunca se había sentido tan libre para pedir placer y disfrutar de su cuerpo.


  Poco tiempo después, sus gritos de placer volvieron a llenar el dormitorio. Entonces, Latif, le tomó la mano y la puso a la luz.


  –¿Todavía llevas su anillo?


  –¡Oh! –contestó Jalia.


  Latif se quedó mirándola con los dedos en el anillo como diciéndole «dime que te lo quite, dime que estás dispuesta a romper ese compromiso, y lo haré».


  –No puedo –murmuró.


  Latif la miró con el ceño fruncido.


  –No puedo romper el compromiso porque la verdad es que nunca hemos estado prometidos –explicó Jalia despojándose de la armadura que le servía de escudo frente a Latif–. Michael es un amigo de la universidad que accedió a hacerme el favor.


  Al oír aquello, Latif le quitó el anillo. Jalia lo oyó caer al suelo y rodar hasta perderse y, entonces, sintió que caía.


  Latif la llevó a la cama que las mujeres habían cubierto de pétalos de flores y comenzó a besarla cada vez con más pasión.


  Acto seguido, se desnudó para ella y se arrodilló entre sus muslos sin dejar de mirarla a los ojos. Jalia se estremeció de deseo, lo tomó de los hombros y le indicó que entrara en su cuerpo.


  Latif se resistió un momento y acarició aquel lugar con la boca. Jalia deslizó sus dedos entre el pelo de Latif y lo apretó contra su feminidad.


  Latif obedeció y Jalia sintió un placer total que la envolvía y la paralizaba y gritó, abandonándose.


  Entonces, Latif se irguió y Jalia vio su sexo, enardecido, adentrándose en su cuerpo y sintió que no había nada más que dar o que sentir, pero su garganta se abrió para emitir un agudo grito de placer.


  Después nunca pudo recordar cuánto tiempo pasó en aquel éxtasis, sintiendo las manos, la boca y el cuerpo de Latif acariciándola en cuerpo y alma y dándole el más espectacular de los placeres.


  Sentía su cuerpo henchido por la pasión, había perdido la noción del tiempo y de sí misma, no sabía dónde terminaba su cuerpo y dónde empezaba el placer, dónde terminaba su cuerpo y empezaba el de Latif…


  Aquello era pura pasión, pura emoción, puro sentimiento, era la perfección. Y, como guinda del pastel, Latif compuso una sinfonía para los dos que terminó en un grito ensordecedor al unísono.


  Aquel placer los había unido, había formado un solo ser y Jalia entendió que Latif Abd al Razzaq Shahin había poseído a su amada y la había convertido en su esposa.


  Capítulo Once


  Un rato después, tumbada al lado de Latif, acariciándole el pecho, sintiéndose la mujer más dichosa del mundo por estar a su lado, Jalia recordó el placer que habían compartido y se estremeció.


  Lo miró a los ojos y vio que Latif la miraba satisfecho, realizado, encantado de haber dado y recibido tanto.


  Le tomó la mano izquierda y le acarició el dedo anular.


  –¿El compromiso no era de verdad?


  –No, Michael era mi seguro de vida, mi armadura, mi manera de defenderme frente a… mis padres –explicó Jalia.


  No fue capaz de decir «frente a ti».


  –¿Cómo es posible que un hombre pueda fingir estar prometido a una mujer como tú y no querer que sea verdad? No es posible. Creo que ha sido una táctica por su parte porque realmente está enamorado de ti.


  Jalia sonrió y negó con la cabeza.


  –No, Michael es homosexual –contestó–. Sus padres todavía no lo saben. Yo he ido a un montón de fiestas familiares con él porque no sabe cómo se lo va a tomar su madre y está alargando el momento de decírselo. Por eso, cuando le pedí que me hiciera este favor, no dudó en aceptar.


  Latif asintió.


  –Entonces, está todo decidido.


  –¿Cómo? –exclamó Jalia.


  –Sí, Jalia, te vas a quedar conmigo porque eres mi mujer y siempre lo has sido –contestó Latif muy seguro de sí mismo.


  Durante unos segundos, Jalia disfrutó de aquello, como si fuera verdad, como si de verdad pudiera quedarse a vivir allí con él.


  Aunque no fuera así, se dijo que no merecía la pena pensar en la realidad aquella noche, aquella noche era para soñar.


  –Las mujeres han dejado una comida deliciosa –le dijo–. ¿Tienes hambre?


  Latif enarcó una ceja y, a pesar de que Jalia estaba exhausta de placer, no pudo evitar desearlo de nuevo.


  –Siempre tengo hambre cuando se trata de comida de mi valle –contestó–. Me pasa lo mismo contigo. Siempre tendré deseo de estar contigo, mientras viva.


  Jalia sintió que el corazón se le aceleraba con tanta fuerza que los ojos se le llenaron de lágrimas, pero consiguió sonreír y controlarse.


  A continuación, se puso en pie desnuda y sintió la mirada de Latif deslizándose por su piel de manera tierna, dulce y sensual.


  –Vamos a comer algo –le propuso.


  Se pusieron ambos los pantalones y se sentaron en el suelo sobre unos cojines. Latif parecía el genio de una lámpara mágica y Jalia una bailarina con los pechos al aire, empapados de aceite y sudor.


  Berenjenas con aceite de oliva, aceitunas especiadas, yogur con ajo y hierbas aromáticas, queso de cabra y un delicioso pan.


  Jalia no había comido nunca algo tan maravilloso ni tan afrodisíaco.


  –Desde luego, estas mujeres cocinan de maravilla –exclamó sinceramente.


  –La cocina marzuqi es famosa en todo el golfo de Barakat –le explicó Latif.


  A continuación, hablaron sobre los platos que estaban degustando mientras sus ojos intercambiaban otro tipo de mensajes más sutiles.


  –Una de las mujeres, creo que se llama Golnesar, me ha hablado de los tesoros del valle y me ha contado que los escondieron para que los hombres de Ghasib no se los llevaran. Se han reído todas, pero no parecía una broma. No he terminado de entenderlo porque ninguna me lo ha explicado –dijo Jalia.


  –Ya sabes que a Ghasib le gustaba mucho el arte antiguo.


  Jalia asintió.


  Claro que lo sabía. De hecho, una de las cosas a las que Latif había ayudado a sus padres había sido a reclamar las obras de arte que el dictador o sus secuaces les habían arrebatado.


  Habían dicho que se los expropiaban para exponerlos en los museos nacionales, pero la realidad había sido que habían ido a parar directamente a las residencias de Ghasib.


  –Cuando construyeron el túnel bajo la montaña, todos supimos lo que quería decir, todos nos dimos cuenta de que significaba que sus hombres llegarían pronto y se llevarían todo lo que pudieran y en este valle había tesoros muy antiguos de inestimable valor. Mi padre decidió que no podíamos dejar que se los llevaran, así que le dijo a la gente que trajeran sus tesoros a esta casa y que él personalmente los escondería en un lugar secreto.


  –¿No habría sido más seguro esconderlos en distintos sitios? –preguntó Jalia.


  –Ya sabes que los hombres de Ghasib no escatimaban en métodos de tortura para hacer hablar a la gente. En cuanto sospecharan que había algo de valor, torturarían a todos los habitantes del valle. De esta manera, cuando preguntaran, las gentes contestarían la verdad, que el shahin les había ordenado entregarles sus obras de arte y ellos así lo habían hecho.


  –¿Y así sólo torturarían a tu padre?


  –Exactamente –contestó Latif–. Sin embargo, mi padre confiaba en su gente, sabía que, si ellos eran conscientes de que la vida de su señor dependía de su silencio, no dirían nada y no se equivocó. Dejaron unas cuantas obras de arte en unas pocas casas para no levantar sospechas, los soldados se las llevaron y jamás se enteraron de la verdad.


  Jalia frunció el ceño.


  –¿Y por qué no han aparecido los tesoros después de la vuelta del sultán?


  –Porque mi padre los escondió tan bien que no hemos sido capaces de encontrarlos. Sólo sabían dónde estaban escondidos él y un viejo sirviente. Lo eligió adrede porque dijo que, si los torturaban, morirían rápido. Pir Gholam murió poco después y mi padre, desgraciadamente, también nos dejó antes de que el sultán pudiera volver. Antes de morir, me dijo que había dejado instrucciones para mí, pero no las he encontrado.


  Aquello hizo reír a Jalia.


  –¿Y no tienes ni idea de dónde está el escondite?


  –No –admitió Latif–. Lo cierto es que llevo tanto tiempo fuera del valle que no he tenido ocasión de buscar, ni siquiera de leer todos los documentos de mi padre. Cuando el sultán me necesite menos y pueda ocuparme de los asuntos del valle, organizaré una búsqueda sistemática.


  Jalia se quedó pensando que, en Occidente, todo el mundo hubiera sospechado enseguida que su padre había vendido o robado los tesoros de su pueblo y su hijo estaría ansioso por demostrar que no había sido así, pero Latif estaba tranquilo y parecía no tener prisa.


  Obviamente, ninguno de sus súbditos iba a pensar eso de ellos. Latif confiaba en su padre y en su gente.


  –Ahora entiendo por qué os llaman el Tercer Halcón –murmuró.


  –¿Ah, sí?


  –Esta tarde, les pregunté a las mujeres de dónde procedía el nombre del valle –le explicó Jalia.


  –¿Y qué te han dicho?


  –Sey–Shahin, los Tres Halcones Reales –evocó Jalia poniéndose en la piel de una contadora de cuentos, como si hubiera nacido en el valle–. Cuentan que antiguamente este valle era una llanura. Era fértil, pero los vientos soplaban con fuerza y se llevaban la simiente antes de que le diera tiempo de crecer, erosionando el suelo. Las gentes enviaron un mensajero al rey, algunos dicen que al mismísimo Dios, y él les contestó mandándoles a su halcón real preferido para que hiciera guardia sobre el valle y lo protegiera de los vientos. Aquel halcón estuvo tanto tiempo con los habitantes del valle y los protegió tan bien, con tanta lealtad, que se convirtió en una montaña, uno de los riscos que se ven al entrar, y lo sigue protegiendo.


  Latif asintió.


  –Pero los habitantes del valle volvieron a tener problemas, esta vez con las inundaciones debidas a las crecidas primaverales de los ríos que discurrían por las montañas. El agua se llevaba la simiente antes de que pudiera crecer y erosionaba también el suelo, así que enviaron otro mensajero al rey y el rey les mandó otro halcón real para proteger el valle de las inundaciones. Este halcón también protegió el valle durante mucho tiempo y acabó convirtiéndose en otra montaña, el risco del sur –continuó Jalia–. El valle prosperó al amparo de sus dos guardianes de piedra, pero los habitantes comenzaron a preocuparse de nuevo porque había conflictos en las tierras vecinas y temían que el invasor llegara hasta aquí. Entonces, invocaron a Dios por tercera vez, rogándole protección y Dios les envió a un tercer halcón, a un gran líder. Este hombre reinó durante mucho tiempo y los protegió tan bien que su familia se convirtió en una roca para su pueblo y en cada generación hay un líder fuerte y capaz de protegerlos. Se le llama shahin, señor de los halcones, y los habitantes del valle están convencidos de que siempre habrá uno de ellos para guiarlos. Ese eres tú, Latif. Esa gente está verdaderamente orgullosa de ti y de tu familia.


  –¿Y qué más?


  –El valle quedó protegido frente a los vientos, las inundaciones y los conquistadores, pero todavía quedaba algo que proteger, el corazón de sus habitantes, así que éstos pidieron a Dios que así fuera y Dios les mandó el Islam y ahora el valle esta protegido en esos cuatro aspectos y nadie puede hacer daño a las personas que viven en él. Por eso, se llama a esta gente Marzuqi, que quiere decir los bendecidos –concluyó Jalia con una gran sonrisa–. ¿Lo he contado bien? Me parece una historia preciosa.


  –Lo has contado de maravilla –contestó Latif–. Algún día, cuando Dios quiera, se la contarás también a nuestros hijos.


  Jalia apretó los labios y negó con la cabeza.


  Cuando terminaron de cenar, se lavaron las manos y la boca con agua de rosas que había en una jarra de plata.


  A continuación, Latif recogió las bandejas y el brasero y Jalia se tumbó en los cojines, sintiéndose completamente libre.


  Latif se tumbó a su lado y la miró a los ojos, alargó el brazo y le quitó una florecilla blanca del pelo, la acarició lentamente, se la llevó a la nariz, miró a Jalia a los ojos con una mirada que ella jamás olvidaría, se puso la flor en la punta de la lengua y se la comió.


  Jalia, que estaba hablando, olvidó lo que estaba diciendo. Latif la tomó entre sus brazos y la colocó sobre su pecho, acariciándole la espalda y volviendo a encender la mecha de la pasión.


  –¿Por qué se han molestado las mujeres en hacer todo esto? –quiso saber Jalia–. Saben perfectamente que no estamos casados.


  –Me han dicho que hoy es un buen día para que el shahin se case –contestó Latif–. Por lo visto, no va a haber otro día así en meses o quizás en años.


  –¿Cómo lo saben?


  Latif se encogió de hombros.


  –Eso se lo tendrás que preguntar a ellas porque es una tradición que pasa de generación en generación de madres a hijas y los hombres no tenemos acceso a esa información.


  –¿Y tú las crees?


  –El año pasado, me dijeron que este año conseguiríamos que el sultán volviera al trono y que cuando eso sucediera terminaría la sequía –contestó Latif.


  –Impresionante, pero nosotros no estamos casados, ¿así que de qué sirve decorar una habitación?


  Latif sonrió.


  –Según las normas tradicionales de antes del Islam, sí estamos casados –le explicó Latif–. Lo único que hace falta para que un hombre y una mujer se consideren casados es que se bañen y se perfumen y que las mujeres del pueblo los conduzcan a la cama.


  –¿Cómo? –exclamó Jalia dando un respingo. Aquello hizo reír a Latif.


  –Sí, lo que oyes. ¿No te lo han explicado? –dijo acariciándole el pelo.


  –No, simplemente, me han desnudado, me han bañado, me han dado aceite y me han vuelto a vestir –contestó Jalia–. Latif… ¿qué les vas a decir cuando vuelvas aquí y yo no venga contigo?


  Latif ni se inmutó, pero Jalia se dio cuenta de que se tensaba.


  –¿Qué dice un hombre cuando pierde lo que le es más preciado en la vida? La verdad –contestó Latif–. Les diré que no he sido capaz de conseguir que la mujer a la que amo, sin cuya compañía mis días son negros, se quede a mi lado.


  Capítulo Doce


  Al día siguiente, el consejo volvió a reunirse y, mientras tanto, a Jalia le mostraron todo el pueblo, presentándole a los niños y a las cabras con las que jugaban.


  Las mujeres le contaron cómo vivían y sus problemas y se rieron al oír su árabe formal y arcaico.


  El árabe bagestaní no era la lengua madre de las tribus de las montañas sino, más bien, el parvani, pero casi todo el mundo, incluso las mujeres mayores, lo hablaban mejor que Jalia.


  No tardó mucho en darse cuenta de lo que estaban haciendo, le estaban contando sus problemas porque la creían la esposa del shahin, para que los hiciera llegar a él.


  Inmediatamente, se arrepintió de haberlas engañado, de no haberles dicho desde el principio que no se iba a casar con su señor.


  Sin embargo, recordó que era la prima del sultán y que, por lo tanto, podía ayudarlas de otra manera, así que las escuchó con paciencia, como si fuera de verdad la mujer de Latif.


  A media mañana, tras beber un delicioso té acompañado por deliciosas pastas, la invitaron a visitar «la habitación de las alfombras».


  –Será un honor para mí –contestó la princesa.


  Así que la llevaron a una casa donde Jalia vio varios telares formando un círculo. Debido a la presencia de la pareja no había nadie trabajando ese día, pero se veía por las preciosas alfombras que cubrían el suelo que solía ser un lugar de mucha actividad.


  De repente, vio lana y seda de un color morado increíble, un color que no tenía igual y supo lo que tenía delante.


  –¡Alfombras Marzuqi! –exclamó encantada.


  Aquellas alfombras eran piezas únicas muy apreciadas en Occidente y realmente difíciles de encontrar.


  Su madre sólo se había llevado una al exiliarse y Jalia recordaba que la había guardado siempre con mucho cariño.


  –Mi madre, la princesa Muna, tiene una alfombra vuestra y la cuida como si fuera su más valioso tesoro –les dijo las mujeres–. Estas alfombras son maravillosas, son las más bonitas del mundo.


  Las mujeres aceptaron encantadas el piropo y sonrieron agradecidas y, antes de que a Jalia le diera tiempo de negarse, le habían regalado una espectacular alfombra, producto de un año de trabajo de una de las chicas.


  Un regalo demasiado caro.


  Jalia estaba segura de que había sido confeccionada por encargo para algún cliente, pero también sabía que era imposible rechazar un regalo porque la mujer que hubiera hecho la alfombra se sentiría ofendida.


  Realmente emocionada, comenzó a examinar el precioso dibujo que formaban los hilos de seda azules, negros, blancos, rosas y verdes.


  –Es un dibujo sagrado –le dijeron–. Es un arquetipo con el que se pide que la verdad aflore sobre todas las cosas. Son secretos que las mujeres del pueblo conocemos porque nuestras madres nos los han trasmitido y así viene siendo desde antes de las leyes de los hombres.


  Era la primera vez que Jalia oía aquello, «antes de las leyes de los hombres» pero, de alguna manera, tenía sentido.


  Tras doblar la alfombra, Jalia les volvió a dar las gracias e intentó suavizar la situación diciendo que el cliente que hubiera encargado aquella alfombra iba a enfadarse.


  –¡Este alfombra no era para ningún cliente sino para nuestro señor Latif! –le explicaron con alborozo–. La ha hecho Razan, la mejor tejedora del valle. Es todo un honor para nosotras entregársela a usted. Así, podrán llevársela a la ciudad y recordarnos siempre, recordar dónde están sus raíces.


  Jalia sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Sus raíces no estaban allí porque ella se había empeñado durante toda la vida en borrarlas, sus raíces estaban en Inglaterra.


  Después de comer, un gr upo de hombres acompañaron a Jalia y a Latif hasta su coche en la carretera, cargaron la alfombra, comida y agua y se despidieron de ellos.


  Mientras Latif conducía, Jalia le contó los problemas de los que las mujeres del valle la habían hecho partícipe.


  –Tienen dos problemas –anunció–. El primero con el exportador de las alfombras, con quien tienen un contrato para vender todo lo que fabrican. Por lo visto, este hombre ha empezado a conseguir alfombras más baratas y de peor calidad en Kaljukistán y las vende como si fueran verdaderas alfombras marzuqi. Les dice que son demasiado lentas para hacer frente a la demanda, pero lo cierto es que quiere obtener alfombras más baratas para vendérselas a la gente que no puede pagar las de verdad.


  Latif asintió, indicándole que siguiera.


  –El problema es que este hombre no puede conseguir el color característico del valle con tintes químicos y ya sabes que el color es la mitad de una alfombra marzuqi. Así que está intentando obligarlas a que le confíen el secreto del tinte natural con el que consiguen ese maravilloso tono azul índigo. Me parece una falta de educación por su parte y no tener ningún respeto hacia…


  –Yo creo que podría ser algo positivo –la interrumpió Latif–. Los gustos cambian. A lo mejor, las mujeres del valle deberían aprovechar que esas alfombras gustan porque nada ni nadie les asegura que eso vaya a ser así por siempre.


  Jalia lo miró fijamente.


  –Latif, en Occidente hace siglos que la gente se muere por las alfombras que fabrican aquí. Eso no va a cambiar mientras las alfombras sean exclusivas, pero sí cambiará si el mercado se llena de alfombras falsas y baratas.


  –Estas mujeres son las mejores tejedoras de alfombras del mundo. Lo único que tendrían que hacer si eso sucediera es inventar nuevos diseños.


  Jalia no se podía creer lo que estaba oyendo.


  –Creía que te preocupabas por tu pueblo –lo acusó–. ¡Necesitan ayuda!


  –¿De verdad?


  –En el último contrato, el exportador las ha engañado. Han firmado que no le pueden vender sus alfombras a nadie que no sea él, pero él se ha guardado muy bien las espaldas y ha incluido una cláusula por la que no está obligado a comprarles toda la producción si no se ve capaz de venderla. Según él, las alfombras son demasiado caras y se tarda demasiado en hacerlas. Dice que no le están comprando las alfombras, que dentro de seis meses no habrá negocio. Para entonces, quiere comprarles las alfombras a la mitad de precio, lo que es explotación. Además, quiere traer un diseñador para que las mujeres copien sus diseños en lugar de hacer los suyos propios. Cree que así trabajarán más deprisa. Por supuesto, a ellas todo esto no les hace ninguna gracia porque cada alfombra es una obra de arte única e individual –se indignó Jalia–. Quieren convertirlas en meras copiadoras, arrebatarles todo el proceso creativo de su trabajo.


  –¿Y qué tipo de ayuda precisan?


  –Yo creo que está muy claro. Quieren romper el contrato con el exportador y quieren impedir que inunde el mercado con copias baratas, pero no tienen dinero para pagar a un abogado.


  –No va a ser tan fácil como creéis, pero haré lo que pueda –contestó Latif–. Me han contado un montón de problemas esta mañana y esto tendrá que esperar.


  –¡Ah, claro! Primero los problemas de los hombres, ¿verdad? –explotó Jalia.


  –Te estoy diciendo que me voy a hacer cargo del problema de las mujeres, pero todo a su tiempo.


  Jalia se puso furiosa. ¿Cómo era posible que aquel hombre se preocupara tan poco por su pueblo? ¡Ella habría apostado el cuello a que se iba interesar por las tejedoras!


  –Supongo que no servirá de nada que te diga que tienen un montón de planes y de ideas porque ya veo que les das prioridad a los asuntos masculinos.


  –Estoy seguro de que te han pedido que me cuentes todo esto porque creen que vas a casarte conmigo.


  –Me lo han contado porque eres su señor, exactamente igual que han hecho los hombres –contestó Jalia.


  –No, te lo han contado porque creen que te quiero y que estoy dispuesto a concederle a mi esposa cualquier cosa que la haga feliz. Por eso se han dirigido a ti.


  –Pero se han equivocado –sugirió Jalia.


  –No, no se han equivocado. Te quiero, pero no eres mi esposa. Pídemelo cuando lo seas y te concederé todo lo que quieras.


  –¡Esto es demasiado! ¡Hazlo por ellas! ¡Las mujeres también son tu pueblo!


  –Ese pueblo del que hablas también es tu pueblo, Jalia. Todos los bagestanís son tu pueblo. ¿Y qué haces tú por ellos? ¡Por favor, no me vengas con sermones cuando tú te vas a ir a tu país sin mirar atrás!


  –¿Vas a castigar a las mujeres marzuqi porque no quiero hacer lo que tú quieres que haga?


  –No, no es eso. A ver si lo entiendes desde mi punto de vista. Tú también puedes ayudarlas, casándote conmigo.


  Jalia sintió un escalofrío por la espalda.


  –¡Cásate conmigo, Jalia! –le pidió Latif desesperado–. ¿No comprendes que estamos hechos el uno para el otro? La tierra de donde procedo te llama, mi pueblo te llega al corazón. Escúchalos.


  Jalia giró la cabeza hacia el otro lado.


  –¡Dame una contestación!


  –Ya te he dicho, Latif, que soy inglesa y que no me puedo casar contigo.


  En ese momento, estaban ascendiendo por una empinada cuesta y, al llegar a lo alto, Jalia vio un vertiginoso barranco a sus pies que hizo que se quedara sin aire.


  –¿Qué es eso de que no puedes? –se indignó Latif–. ¿Qué significa eso?


  –¿De verdad esperas que una persona que ha crecido en una ciudad como Londres sea capaz de venirse a vivir aquí? ¡No puedo hacerlo, me volvería loca!


  A lo lejos, se veía un río y muchos árboles y Jalia se dio cuenta de que aquel era el paisaje más bonito que había visto en su vida.


  –¡Claro que podrías! –aulló Latif.


  –Mi vida está en otro sitio, Latif.


  –No hables como una occidental a la que sólo le importa el dinero. Tu corazón está aquí, así que tu vida también está aquí.


  –Por favor, mira la carretera –le pidió Jalia.


  –Conozco esta carretera exactamente igual de bien que conozco tu corazón… lo conozco mejor que tú.


  –Yo conozco mi mente muy bien y eso es lo que importa.


  –No seas tonta.


  –¿Qué pasa, que cuando una mujer no está de acuerdo contigo es tonta?


  Latif la miró iracundo.


  –Anoche me amaste. ¿Por qué no actúas de manera coherente?


  –Anoche hicimos el amor y fue maravilloso, pero…


  –No me insultes. Me estás tratando como el exportador que pretende traer a un diseñador para que las tejedoras copien sus diseños. ¡No anules mi proceso creativo!


  –¡No hay manera de darte gusto! –le espetó Jalia.


  –Claro que sí, es muy fácil. Tú sabes perfectamente cómo.


  Capítulo Trece


  Tras la noche del valle, la relación entre Latif y Jalia se había ido haciendo cada vez más tensa.


  Todas sus conversaciones eran cortantes, ninguno de los dos parecía capaz de no hablar con dobles intenciones.


  Sin embargo, por las noches Latif no podía soportar no amarla. Cuando la tienda se llenaba con su dulce respiración, sentía la imperiosa necesidad de alargar el brazo y tocarla.


  Aunque sabía que se estaba cavando su propia tumba, por mucho que se decía que no debía volver a sucumbir, todas las noches pasaba lo mismo.


  Y a Jalia le pasaba igual.


  Por mucho que hubieran discutido aquel día, por muy enfadada que estuviera con él, en cuanto se metía en el saco de dormir y sentía las caricias de Latif, sus resistencias caían y se entregaba a él.


  Latif le hacía el amor de manera fiera, pero tierna, como si nunca olvidara que le estaba haciendo el amor a su esposa, a la madre de sus hijos.


  Aquel profundo respeto, aquella reverencia de su cuerpo hacía que Jalia se entregara con devoción.


  Cuando ya se había apoderado de su cuerpo, iba a por su alma, tratándola como si fuera la joya más preciada del mundo, acariciándola, admirándola y sintiéndose triste a la vez porque sabía que aquella mujer no era para él.


  Por el día, la castigaba por ello, porque su belleza física y humana jamás serían suyas de verdad, porque, aunque sabía que estaban hechos el uno para el otro, era capaz de abandonarlo.


  –Me quieres –la acusaba mientras le hacía el amor.


  Y Jalia le contestaba mentalmente que sí.


  –Eres mía… ¡dilo! ¡Di que te vas a quedar conmigo para siempre!


  Y Jalia le decía en silencio «no me pidas eso».


  Y, entonces, Latif ponía más pasión que nunca en hacerle el amor porque creía que era la única manera de dar al traste con aquella última resistencia.


  A veces, conseguía que Jalia cediera y dijera algo así como «sí, Latif, sí, lo que tú quieras, oh, Dios mío, nunca he sentido algo así…».


  Luego, cuando el placer se había extinguido, renegaba de sus palabras y lo acusaba de intentar que le prometiera cosas bajo coacción.


  –¿Coacción? –se indignó Latif la primera vez que Jalia le dijo aquello.


  –Sí, una coacción muy placentera –había contestado Jalia.


  Aquello había hecho reír a Latif.


  –No es justo que me pidas que cambie de opinión cuando no sé ni cómo me llamo. Es obvio que te diré que sí a todo cuando estoy completamente entregada a tu cuerpo. Nunca he sentido con un hombre lo que siento contigo, así que me reservo el derecho de retractarme de todo lo que diga mientras hacemos el amor.


  Latif estaba encantado por una parte de oír aquellas palabras pues saber que con él Jalia experimentaba un placer hasta entonces desconocido era maravilloso, pero le hacía mucho daño porque Jalia no entendía que detrás de aquella unión física había una unión mucho más importante.


  En ningún pueblo les dieron noticias de ningún avión. A medida que iban avanzando por las montañas, la tarea se ponía cada vez más difícil.


  El relieve era tan escarpado que Jalia temía tener ante sí el avión siniestrado y no verlo.


  Varios días se bajaron del coche y avanzaron a pie para intentar peinar bien la zona que estaban recorriendo.


  –Cuando lleguemos al aeropuerto de Matar Filkoh, nos damos la vuelta –le dijo un día Latif a Jalia–. La verdad es que no tendríamos ni por qué llegar hasta el aeropuerto porque, si el avión se hubiera acercado, lo habrían detectado en el radar y nos lo habrían dicho, pero vamos a aprovechar para ponernos en contacto por radio con palacio.


  Jalia suspiró y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Sabía que Latif tenía razón, que habían recorrido todo el territorio que habían podido por carretera.


  Bien el avión se había estrellado en una zona tan remota que sólo se podía acceder con otro avión o con alpinistas o Bari y Noor no habían tomado aquel rumbo.


  Además, la idea de alejarse de Latif Abd al Razzaq, que se estaba comportando como un verdadero halcón con ella, debería haberle agradado, pero…


  –¡No! –protestó.


  Jalia no quería abandonar la búsqueda. ¿Y si el avión estuviera cerca? A lo mejor, su prima y su prometido habían sobrevivido al accidente y estaban esperando que fueran a rescatarlos.


  –¿Cómo? –contestó Latif.


  –¡No podemos rendirnos!


  Latif apretó los dientes y Jalia comprendió que ya no podía más, que quería terminar con aquello para no tenerla cerca.


  Se lo tenía bien merecido porque, ¿quién había empezado todo aquello?


  –La carretera termina en el aeropuerto y, después, no hay más que una pista de tierra que lleva a Joharistán.


  Todo el mundo sabía que aquel país no era muy recomendable, pues las tribus que habitaban en él estaban en permanente conflicto, pero Jalia se culpaba por la desaparición de Noor.


  No estaba dispuesta a tirar la toalla, no quería tener que enfrentarse a su familia sin tener ninguna noticia de su prima.


  Y, si eso significaba tener que permanecer al lado de Latif, qué se le iba a hacer.


  –Seguro que podemos hacer algo más –insistió.


  –¿No pretenderás que sigamos andando? –se extrañó Latif señalando las montañas–. ¿No te das cuenta de lo peligroso que puede ser? Lo único que conseguirías es perderte tú también y provocar otra búsqueda.


  Jalia se quedó mirando también las montañas.


  –¡Seguro que podemos hacer algo! –protestó.


  –Aquí, no.


  –¡No te creo! Lo que a ti te pasa es que no te gusta estar conmigo, quieres volver para perderme de vista.


  Latif paró el coche en seco y se giró hacia ella.


  –¡Por supuesto que quiero perderte de vista! –gritó como si hubiera perdido el control por fin–. ¿Crees que me resulta fácil soportar el tormento de haber creído todas las noches que te he convencido y de tener que afrontar cada mañana que no es así, que me dices que mi amor te confunde, pero no te convence? Es espantoso saber durante todo el día que no voy a ser capaz de resistirme por la noche, tener que aceptar que lo único que me va a quedar es el recuerdo y que, mientras para mí va a ser el recuerdo de la relación más importante de mi vida, para ti sólo va a ser el recuerdo de una aventura sexual sin precedentes. ¡Por supuesto que quiero dejar de verte! –le espetó–. Formas parte de mi futuro, Jalia, de una manera o de la otra, como un recuerdo de lo que no pude tener o como mi esposa y la madre de mis hijos. ¿Crees que no sé que cuanto más tiempo pase contigo peor va a ser sobreponerme a tu pérdida?


  Jalia ahogó una exclamación y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  Sin una palabra más, Latif volvió a poner el coche en marcha.


  –Lo siento –se disculpó Jalia–. No me había dado cuenta…


  –No me digas que no te había dado cuenta de que…


  Latif se interrumpió cuando las ruedas derraparon en la arena haciendo que el vehículo se acercara peligrosamente a un terraplén.


  Gracias a su fuerza y a sus rápidos reflejos, el coche no cayó barranco abajo, pero Jalia prefirió durante un loco segundo que así hubiera sido.


  Así, se hubiera librado de aquel tormento diario de tener que enfrentarse a su propia mente.


  A veces, le parecía que solamente la muerte podría resolver el dilema que yacía en su corazón.


  Aquella situación la estaba destrozando.


  Por la noche, entre sus brazos, estaba segura y convencida de que el amor de Latif era lo que de verdad deseaba, de que con su amor podría conseguirlo todo.


  Entonces, veía con claridad que su futuro no estaba en Inglaterra sino en la tierra de sus antepasados, junto a aquel hombre fuerte y cariñoso, luchando por él, por su familia y por su país.


  Sin embargo, cuando amanecía, pensamientos completamente opuestos se apoderaban de su mente y Jalia se decía que era una ingenua por creer que iba ser capaz de olvidar su vida en Inglaterra, que iba ser incapaz de cambiar por completo para aclimatarse a aquel nuevo país.


  Entonces, le daba la impresión de que Latif le estaba haciendo trampa, aprovechándose de su vulnerabilidad sexual.


  A pesar de ello, ahora que le acababa de ofrecer terminar con todo aquello, ella se había negado.


  ¿Significaría aquello que, en realidad, quería que el tormento continuara?


  Jalia no estaba acostumbrada a plantearse tanto las cosas y aquello la hacía sentirse incómoda.


  Hasta entonces, siempre había estado segura de sí misma. ¿O sería, tal vez, que nunca nadie le había opuesto la suficiente resistencia?


  Por ejemplo, cuando les había dicho a sus padres que no estaba dispuesta a vivir como a ellos les hubiera gustado que viviera, sus padres habían acatado su decisión con tristeza, pero la habían respetado.


  La vida nunca se lo había puesto difícil, pero ahora que tenía que elegir, Jalia se daba cuenta de que el peor enemigo está dentro de cada uno de nosotros.


  Se sentía terriblemente culpable por haberle insistido tanto a su prima para que no se casara con Bari cuando, en realidad, era ella la que tenía miedo de enamorarse de Latif.


  Si entonces hubiera visto las cosas claras, si hubiera tenido el valor de enfrentarse a sí misma, no habría hecho germinar la semilla de la duda en la mente de su prima y Noor no hubiera huido.


  –Hay otra carretera que sale desde Matar Filkoh y baja a las llanuras por una ruta diferente –dijo Latif–. Es otra manera de volver a al Bostan. No es buena, pero puedo enterarme en el aeropuerto de si se puede transitar tras las lluvias. Si está en buenas condiciones, podemos volver por ahí, pero adentrarnos más en las montañas sería una locura.


  Jalia asintió.


  No quería hablar.


  No se fiaba de sí misma.


  Jamás se había sentido tan insegura y tan culpable.


  Una vez en el aeropuerto, llamaron por radio a palacio, pero les dijeron que no tenían noticias.


  Seguían buscando a Noor y a Bari por tierra, mar y aire, pero no habían encontrado nada.


  Latif y Jalia les dijeron que, desgraciadamente, ellos tampoco habían encontrado nada y ambas partes quedaron terriblemente tristes después de la llamada.


  La carretera que tomaron para bajar a la llanura era malísima, llena de baches, el coche no paraba de botar y estuvo a punto de salirse de la calzada varias veces.


  Jalia se encontró pensando varias veces que, si hubiera ido ella al volante, habría dado la vuelta y habría tomado la otra carretera.


  El terreno era tan accidentado que no había un solo claro donde montar la tienda para dormir, así que durmieron varias noches en el coche, con el viento ululando fuera como un fantasma en vela.


  Por las noches, mientras Latif dormía medio incorporado en el asiento delantero, Jalia se tumbaba en el trasero y se quedaba horas y horas escuchando el viento, sintiéndose culpable.


  Y todas las noches tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para no pasarse al asiento delantero, despertar a Latif a besos y rogarle que le hiciera el amor para ver si, así, el terrible dilema que tenía se resolvía.


  Fue un gran alivio llegar a la llanura, atravesar pueblecillos donde las gentes vivían ajenas a la desgracia de Noor y su prometido.


  A medida que iban pasando los días, fueron aceptando que el avión de Bari debía de haber caído al mar porque nadie lo había visto en tierra firme.


  –Si hubieran caído al mar… –comentó Jalia un día al salir de otro pueblo en el que les dijeron que no habían visto ningún avión el día de la tormenta.


  –No hay manera de saber si están vivos o muertos –le dijo Latif–. Depende de cómo cayera el avión. Si les dio un rayo y el aparato se rompió en vuelo…, pero sí han conseguido aterrizarlo de alguna manera, tienen posibilidades porque hay una lancha neumática a bordo.


  –¿Y por qué no habrán activado la radiobaliza de localización? –se preguntó Jalia.


  Efectivamente, la radio baliza que había en el hidroavión de Bari no había sido activada.


  Por eso, casi los daban por muertos.


  Jalia había comenzado la búsqueda llena de esperanzas y con decisión de encontrar a su prima y a su prometido, pero a medida que los días iban pasando y se convertían en semanas, la esperanza fue apagándose.


  Ahora, lo único que quería era volver a casa y encontrar consuelo en su familia.


  Al llegar a Medinat al Bostan, Latif y Jalia a suspiraron aliviados.


  Al pasar ante la maravillosa cúpula dorada de la mezquita, Jalia se dio cuenta de repente de lo sucia que estaba y de lo mucho que le apetecía darse un buen baño de espuma y dormir en su cama.


  Justo antes de la hora de la comida, llegaron a palacio, Jalia se bajó del coche y le dio las gracias a uno de los criados que apareció de la nada y se encargó de su mochila, pues estaba realmente cansada.


  –¿Se sabe algo de la princesa, Massour? –le preguntó Jalia.


  –Nada, alteza. ¿Y ustedes han averiguado algo?


  –Absolutamente nada –contestó Jalia.


  A continuación, seguida por Latif, Jalia entró en el palacio y se quedó mirando el maravilloso jardín como si fuera la primera vez que lo veía.


  Los arcos y las columnas eran perfectos, la fuente que había en el medio borboteaba agua hacia el sol, los árboles daban sombra sobre el suelo de barro artesanal sobre el que sus antepasados habían caminado durante generaciones y había granadas colgando de sus ramas.


  Jalia alargó el brazo y acarició una de las frutas, suspirando y preguntándose si se acostumbraría un día a tanta belleza.


  –Qué gusto estar otra vez en…


  Latif la miró y Jalia se mordió la lengua.


  –¿Casa?


  –¡Jalia!


  Jalia se volvió y se encontró con su madre, que la llamaba desde un balcón.


  –¡Menos mal que has vuelto!


  Al oír aquellas palabras, Jalia sintió que el corazón se le aceleraba.


  –¿Ocurre algo, madre? ¿Se sabe algo?


  –Sí… bueno, no, quiero decir no sobre tu prima –contestó su madre.


  –¿Entonces?


  Su madre miró a Latif, como dudando.


  –Por favor, mamá, habla.


  –Bueno, cariño… ayer llamó Michael.


  –¿Michael? –repitió Jalia como si no hubiera oído aquel nombre jamás.


  –Sí, tu prometido, Jalia –le recordó su madre–. Llega hoy.


  –¿Adónde? –preguntó Jalia confusa.


  –Aquí.


  Jalia se dio cuenta de que los celos se habían apoderado de Latif.


  –¿Para qué? –exclamó.


  –No lo sé –contestó su madre encogiéndose de hombros–. Ha dicho que seguramente lo necesitarías o algo así.


  –¿Cómo?


  –Su vuelo llega dentro de dos horas.


  Capítulo Catorce


  –¡No hacía falta que me acompañaras! Ataviada con gafas de sol y un pañuelo sobre la cabeza rememorando a las grandes divas de los años cincuenta de Hollywood, Jalia no paraba de protestar mientras esperaban el avión en el que llegaba a Michael.


  –Claro que sí –contestó Latif.


  –Lo único que vamos a conseguir es que se fijen en nosotros. Aquí todo el mundo te conoce y se van a empezar a preguntar quién soy yo.


  –Quiero conocer a Michael –insistió Latif.


  –¿Y por qué no podías esperar a conocerlo en palacio? ¡Esto es ridículo! Como haya algún periodista por aquí…


  –Quiero conocer a tu prometido –repitió Latif.


  –No es mi prometido –contestó Jalia furiosa.


  –¿Ah, no? Entonces, ¿qué hace aquí?


  –No tengo ni idea, Latif, pero quiero que quede una cosa clara: no tienes ningún derecho a ponerte celoso. Ya te dejé claro desde el principio que…


  –¿Tú hablas de derechos? Yo hablo de amor. En el amor, todo está permitido. Lo único que quiero es conocer al hombre que dices que no es tú prometido. Si me has contado la verdad, ¿por qué te da tanto miedo que lo conozca?


  –¡No me da ningún miedo que lo conozcas! –mintió Jalia, que no sabía a ciencia cierta por qué temía el momento en el que ambos hombres se conocieran.


  Quizás, porque no entendía qué motivos habían llevado a Michael hasta allí.


  La puerta de llegadas se abrió y comenzó a salir la gente que había llegado en el último vuelo.


  Jalia se mojó los labios nerviosa y comenzó a mirar a su alrededor.


  –¡Jalia! –gritó alguien.


  Jalia se volvió y vio que Michael iba hacia ella. En el tiempo que hacía que no se veían, su «prometido» no había perdido absolutamente nada de su atractivo.


  Todo el mundo se giró hacia él y Jalia se ajustó las gafas de sol y bajó la cabeza. Segundos después, Michael llegaba a su lado y la abrazaba con efusividad.


  –Cariño, qué detalle por tu parte venir a recogerme en persona cuando debes de estar agotada. Siento mucho no haber podido venir antes.


  –Hola, Michael, menuda sorpresa.


  Michael le dio un beso en la boca que la dejó sin palabras y sonrió encantado.


  –¡Yo también estoy muy sorprendido! Tu madre me había dicho que estabas en las montañas. ¿Cuándo has vuelto?


  Latif estaba al lado de Jalia, callado y tenso, como un halcón esperando el momento apropiado para lanzarse sobre su presa.


  –Hace un par de horas –contestó Jalia–. Michael, ¿se puede saber qué demonios…?


  –¡No digas nada, cariño! –la interrumpió Michael besándola de nuevo–. Y a tendremos tiempo de hablar.


  Jalia se dio cuenta de que, en realidad, no se alegraba en absoluto de verla.


  –Michael, te presento a Latif Abd al Razzaq.


  –Ah, hola –saludó su compañero de universidad sin prestarle ninguna atención–. ¿Qué tal? Supongo que se encargará usted del bienestar de la princesa. Muy bien, muy bien.


  Latif ni se inmutó y Jalia se estremeció de miedo.


  –Sí, cuido muy bien de ella –contestó.


  –Estupendo, estupendo. Cariño, ¿sabes algo de Noor?


  –No, nada. Venga, vamos, Michael. ¿Sólo llevas ese equipaje? –le preguntó Jalia fijándose en una bolsa de cuero que llevaba colgada del hombro.


  De repente, se le antojó que era una bolsa demasiado cara para el sueldo de un profesor de universidad.


  –Como no tenía ni idea de la ropa que iba a necesitar aquí, no me he traído casi nada –le explicó Michael.


  –Michael, por favor, baja la voz –murmuró Jalia–. A lo mejor, hay periodistas y Latif…


  –¿A lo mejor? –rió Michael–. Claro que hay periodistas. Mira, te presentó a Ellin Black, reportera del Evening Herald –añadió presentándole a una mujer rubia de duras facciones–. ¡Ellin, esta es mi prometida, la princesa!


  –Encantada –contestó la periodista sin apartar los ojos de Latif–. ¿Y usted quién es? –le preguntó.


  –La persona encargada de cuidar de la princesa –contestó Latif.


  –John es el fotógrafo del periódico –los presentó la reportera.


  John Bentinck asintió sin apartarse la cámara de la cara.


  –Michael, siéntate –dijo Jalia con sequedad al llegar a su apartamento privado del palacio una hora después.


  Estaba furiosa y no se molestaba en ocultarlo.


  –¿Quieres beber algo?


  –Me muero por una taza de té –contestó Michael.


  El trayecto desde el aeropuerto había transcurrido en silencio.


  Jalia no se podía creer que su amigo la hubiera traicionado y Michael no se podía creer que su amiga no hubiera dejado que los periodistas se montaran en el coche con ellos.


  Al principio, había intentado explicarle la suerte que había tenido de firmar una exclusiva con el Herald, pero, al ver la cara de Jalia, se había sumido en el silencio.


  Latif no había abierto la boca, pero Jalia temía que atacara tarde o temprano, sobre todo porque Michael lo había tomado por su guardaespaldas.


  Pero no lo había hecho.


  Habían llegado a palacio y se había limitado a despedirse y a marcharse, dejándola más confusa todavía.


  Por supuesto, aquel asunto lo tenía que resolver ella a solas con Michael, pero hubiera sido mucho más fácil si Latif hubiera dicho que estaban juntos.


  ¡Pero cómo podía pensar aquello! ¡Si ella misma le había repetido una y otra vez que entre ellos no había nada!


  ¿Qué esperaba? ¿Que le pegara un puñetazo a Michael y lo mandara de vuelta a Inglaterra en el siguiente avión?


  Se le antojó que tendría que haber dejado las cosas claras en el aeropuerto, delante de la periodista, tendría que haber dicho que Michael y ella no se iban a casar.


  Era obvio que Michael había encontrado la manera de sacarle dinero a aquel asunto y, evidentemente, les había ofrecido algo a cambio.


  Ahora, por no haber dejado las cosas claras, le había conferido una credibilidad con la que iba a ser muy difícil acabar.


  ¿Por qué no había visto las cosas claras hacía una hora?


  Estaba tan obsesionada con no llamar la atención, con no hacer nada de lo que se pudieran hacer eco los periódicos, que había dejado pasar una gran oportunidad.


  ¡Y todo por culpa de Latif!


  Si no hubiera estado tan pendiente de lo que estuviera pensando él, habría hecho las cosas mejor.


  Y, si hubiera dicho algo, Michael se habría dado cuenta de que…


  ¿Cómo podía tener pensamientos tan contradictorios?


  Despidió al criado que les había llevado el té y un zumo de fruta y se sentó en una silla. Michael estaba de pie junto a la puerta del balcón, mirando el jardín.


  –¡Esto es precioso! –exclamó–. Es un palacio realmente impresionante. He estado en excavaciones en las que había suelos como esos de ahí abajo que tenían ochocientos años. Este lugar debe de…


  –Sí, no en vano era un museo durante la dictadura –contestó Jalia–. Sigue abierto al público, por supuesto, excepto esta zona, que es donde vive la familia.


  –¡La familia! –exclamó Michael riéndose–. La verdad es que casi nadie se sorprendió de que fueras princesa, ¿sabes? Por lo visto, te llamaban «la princesa de hielo». ¿Lo sabías?


  A Jalia todo aquello no le hacía ninguna gracia.


  –No, no lo sabía –contestó con calma–. Ven a tomarte el té.


  Michael se apartó del balcón, se sentó en el sofá que había enfrente de Jalia y aceptó la taza que ella le entregaba.


  –¿Qué quieres sacar exactamente de todo esto, Michael?


  Michael se rió nervioso.


  –Venga, Jalia. No hace falta que te pongas así. Tú tienes lo que quieres del compromiso y yo tengo derecho a hacer lo mismo.


  –¿Y por qué te presentas aquí sin avisar, en un terrible momento para mí y para mi familia y acompañado de una periodista sin escrúpulos?


  –¡Ellin no es una periodista sin escrúpulos! –se defendió Michael–. ¿Cómo iba yo a saber que te iba a molestar tanto que viniera? ¿Por qué te molesta tanto que nuestro compromiso se haga público? ¿Cómo afecta a tu vida?


  –La cuestión es cómo afecta a la tuya –contestó Jalia.


  –Para mí, supone una gran diferencia –contestó Michael probando el té–. Sabes que llevo años intentando examinar las colecciones privadas de arte antiguo de los príncipes de los Emiratos de Barakat. Si lo consigo, me vendrá de perlas para mi carrera profesional y ya sabes que las cosas están difíciles.


  –Sí, lo sé –contestó Jalia con frialdad.


  –¿Te acuerdas de una fuente Mithra sobre la que Jasmin Shaw leyó un artículo en el que se decía que era una copia? –dijo Michael animándose–. Pues ahora dicen que la original pertenecía al rey de Parvan y que, durante la guerra, se la vendió al rey Daud de los Emiratos. Dicen que podría estar escondida en la colección privada del príncipe Rafi y que…


  –Michael –lo interrumpió Jalia–. ¿Se puede saber qué tiene todo esto que ver con nuestro compromiso?


  –No seas ingenua –contestó Michael irritado–. ¡Ahora, tú eres pariente de esas familias! Si me caso contigo, no seré un catedrático cualquiera sino alguien de dentro. El Herald me ha contratado para publicar una columna regular sobre tesoros antiguos del golfo de Barakat, pero con la condición de que tengo que hablar de piezas de las colecciones palaciegas que no se hayan visto antes. Eso quiere decir que las antigüedades de Oriente Medio van a salir a luz y me han dicho que, si la columna tiene éxito, a lo mejor, presento un programa de televisión. Sería genial para mi carrera.


  Jalia se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos.


  –No tenía ni idea de que quisieras convertirte en un historiador famoso.


  –Yo tampoco lo sabía hasta que el Herald me lo ofreció. En la universidad, cada vez se gana menos y no iba a dejar pasar la oportunidad –contestó Michael encogiéndose de hombros.


  Jalia dejó el vaso sobre la mesa.


  –¿Y te crees que un compromiso falso te va a abrir las puertas de todo eso?


  –¿Por qué no?


  –Porque es falso, Michael. Me equivoqué al mentirles a mis padres, pero seguir con la mentira y mentirles a los príncipes de los Emiratos Barakat y al sultán y a todo el mundo sería espantoso.


  –No tendríamos por qué mentir, nos podríamos casar.


  –¿Cómo?


  –Sólo durante un tiempo. Nos podríamos divorciar, por ejemplo, dentro de un año. Sin resentimientos. Hemos sido muy buenos amigos, ¿no? Ayúdame, Jalia. Me juego mucho en esto. Más de lo que te imaginas –imploró.


  Jalia se quedó mirándolo con la boca abierta.


  –Michael, ¿pero tú sabes lo que estás diciendo? ¿Quién te ha metido esa idea en la cabeza?


  –Tú.


  –¡Pues olvídate! ¡Es de todo punto imposible! Quiero que esta farsa de nuestro compromiso termine ahora mismo. Si no hubieras estado volando hacia aquí cuando he vuelto, te habría llamado para decírtelo.


  –No te entiendo, Jalia. Por favor, piénsatelo bien.


  –Se acabó, Michael. Siento mucho que te hayas metido en este lío y que ahora tengas que dar explicaciones en público, pero tú te lo has buscado. Dijimos que no se lo íbamos a decir a nadie más que a mis padres y sabes que no deberías haber hablado con los periodistas sin consultarme primero.


  Michael se quedó mirándola en silencio.


  –Jalia, lo siento muchísimo. No tenía ni idea de que ibas a reaccionar así. He hecho una estupidez y me temo que no va ser todo tan fácil como tú crees.


  Jalia se dio cuenta de que Michael había palidecido y estaba lívido.


  –Dios mío, ¿qué has hecho?


  Michael se echó hacia delante y carraspeó.


  –Después de firmar el contrato con el editor del periódico, Ellin me invitó a tomar algo y me llevó al Savoy. No había bebido tanto champán en mi vida, ¿sabes?… Bueno, para resumir, me agarré una buena borrachera.


  Jalia se estremeció de miedo.


  –Oh, Michael.


  Michael sacudió la cabeza desesperado.


  –Me sacó la verdad. Lo siento, Jalia.


  –¿La verdad? –murmuró Jalia temiéndose lo peor.


  –Sí, le dije que la princesa Jalia estaba aterrorizada ante la posibilidad de que sus padres la obligaran a casarse con un bagestaní y que le pidió a su amigo homosexual que le hiciera el favor de anunciarles que se iban a casar.


  –¡Oh, no!


  –Ellin está como loca por publicarlo, pero no puede hacerlo si nuestro compromiso resulta ser real. Insiste en que es una historia con mucho tirón, sobre todo ahora que la princesa Noor ha desaparecido y parece ser que está muerta. Por lo visto, ya hay gente diciendo que tu prima huyó para evitar un matrimonio obligado. «Imagínate lo que dirán de los padres de la princesa Noor por haberla obligado a elegir entre la muerte o un matrimonio infeliz», me dice todo el tiempo.


  Jalia sintió como si le faltara el oxígeno.


  –Lo siento, Jalia, pero nos tenemos que casar. A menos que quieras ver todo esto publicado en portada, tenemos que seguir adelante. No te puedes imaginar cuánto lo siento. Jamás me lo perdonaré.


  Jalia se quedó mirándolo fijamente, pero en realidad no lo estaba viendo, estaba pensando lo extraño que se le hacía darse cuenta precisamente en ese momento de que estaba enamorada de Latif Abd al Razzaq.


  Capítulo Quince


  ¡SE CASA CON UNA PRINCESA!


  Exclusiva del Herald


  Michael Wickliffe, de treinta y dos años, coleccionista y catedrático de historia del arte de Oriente Medio en la prestigiosa universidad de King James VI, tiene una razón maravillosa para sonreír.


  Jalia Shahbazi, compañera de la universidad que él tenía por una mujer normal y corriente, ha accedido a casarse con él y Michael se ha enterado de que es una princesa.


  Jalia es prima carnal del sultán Ashraf al Jawadi…


  El primer sol de la mañana bañaba una terraza del jardín privado y, desde que habían desaparecido Noor y Bari, la familia se había acostumbrado a desayunar allí.


  Además de café, siempre estaba los periódicos internacionales, un aparato de radio y otro de televisión y varios teléfonos.


  Jalia sabía lo que iban a publicar los periódicos aquel día, así que bajó muy temprano.


  Desgraciadamente, no lo suficiente.


  Latif estaba sentado solo en un extremo de la mesa con un periódico inglés abierto frente a él.


  Al oír pasos, levantó la cabeza.


  Jalia se paró en seco al ver su cara, blanca, fría y dura.


  –¡Latif! –murmuró.


  Había albergado la esperanza de verlo antes de que se enterara para explicarle lo que había sucedido.


  Por desgracia, la noche anterior había habido una falsa alarma pues alguien había dicho que habían visto a Noor en un ferry francés.


  Habían tardado varias horas en confirmar que, como todos sospechaban, no era cierto y Jalia no había podido estar a solas con Latif ni un solo momento.


  Latif dejó el periódico y la servilleta sobre la mesa y se puso en pie lentamente.


  –Así que no has negado públicamente lo que dijo ayer tu prometido, ¿no?


  –No, no lo he hecho porque… verás, Michael no es…


  Latif la miró furioso.


  –¿No es tu prometido?


  Jalia se estremeció ante el terrible tono de voz.


  –Bueno…


  –¿Lo que han publicado los periódicos no es cierto?


  –Sí, bueno, no exactamente, pero…


  Jalia tragó saliva y apretó los labios. Le parecía no conocer a Latif. Jamás lo había visto tan furioso.


  –A ver si te decides –le espetó con frialdad.


  –De momento, tenemos que seguir fingiendo –anunció Jalia.


  Y, a continuación, le contó lo que había sucedido.


  Latif la miraba muy serio y Jalia comprendió que ya era demasiado tarde, que su amor llegaba demasiado tarde.


  –Utilizas el compromiso ahora y lo has utilizado antes. Siempre para alejarte de mí, pero ya no te va a hacer falta –le dijo–. Ahora, soy yo el que se aleja de ti.


  –¡No! ¿Por qué no me crees? ¡Es la verdad!


  Latif se encogió de hombros.


  –Muy bien, es verdad, ¿y qué?


  Jalia sintió que el corazón le latía aceleradamente. No había imaginado que aquello fuera a ser tan duro.


  Lo último que hubiera pensado era que, cuando le confesara a Latif su amor, él ya no iba a estar interesado.


  –Nada –contestó–. Sólo quería contarte lo que ha sucedido.


  –¿Por qué?


  –Por si lo has olvidado, no hace mucho dijiste que este asunto te interesaba, dijiste que me querías.


  Dicho aquello, se obligó a levantar la cabeza y a mirarlo.


  –Yo también te quiero, Latif. Siento mucho haberme dado cuenta tan tarde, pero así son las cosas. Te quiero y… y quiero estar contigo. Si eso significara venirme a vivir a Bagestán…


  Latif la miró a los ojos y, durante unos segundos, Jalia sintió esperanzas.


  –¿Estás dispuesta a venir a vivirte a Bagestán por mí?


  –Si es lo que tú quieres, sí.


  –Jalia, me estás hablando siendo la prometida de otro hombre –le espetó con frialdad–. ¿No te avergüenzas de tu comportamiento?


  –¡Ya te he dicho que este compromiso me lo han impuesto! Ya te he dicho que la periodista le dijo a Michael…


  –¿Y por qué no viniste a hablar conmigo antes de que lo publicaran?


  –¿Y tú qué podrías haber hecho?


  –Eso ya no importa –contestó Latif–. Sigues adelante con el compromiso, así que, ¿qué esperas de mí?


  –¡Nada! Tengo que esperar a que las cosas se solucionen solas. En cuanto aparezcan Noor y Bari, Michael y yo anularemos el compromiso sin hacer mucho ruido.


  –Es lo que yo te dije. Se quiere casar contigo, ¿verdad?


  Jalia se revolvió incómoda.


  –No exactamente.


  Latif la miró confundido.


  –Jalia tragó saliva.


  –No es lo que tú crees.


  ¿Cómo explicarle que las razones por las que Michael se quería casar con ella no tenían nada que ver con las de él?


  –Anunciaremos que hemos roto el compromiso en cuanto…


  –¿Y yo qué hago mientras tanto? –la interrumpió Latif–. ¿Tendré que aguantar verte como la prometida de otro hombre y sonreír y esperar a que me toque a mí o prefieres que lo engañemos como ya lo hemos hecho antes?


  –¡Latif, te quiero!


  ¿Por qué había salido todo tan mal? ¿Por qué Latif no la entendía?


  –Si estar prometida con otro hombre no te importa, es que el amor que sientes por mí no es verdadero.


  –¡No es eso! –se defendió Jalia pasándole los brazos por el cuello y apoyando la cabeza en su pecho mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas.


  Pero Latif no la abrazó, se quedó rígido como una vara de hierro hasta que, avergonzada, Jalia lo soltó y dio un paso atrás.


  –No, Jalia. Ya he aguantado suficientes humillaciones y mentiras. Yo he aprendido mi lección y ahora te toca a ti aprender la tuya.


  ¿NO ES ORO TODO LO QUE RELUCE?


  ¿Qué hay detrás del recientemente anunciado compromiso entre la princesa Jalia y Michael Wickliffe? Parece ser que la primera vez que la princesa visitó Bagestán, se enamoró de uno de los miembros de la guardia de honor del sultán, pero, en cuanto volvió al Reino Unido, anunció a su familia su compromiso con Wickliffe. Amigos cercanos a la pareja relatan que el anuncio fue una gran sorpresa y eso nos hace preguntarnos si hay algo que el confiado prometido debería saber.


  –Supongo que te gustaría trabajar en una de nuestras universidades –le dijo la sultana a Michael–. Durante la dictadura, las universidades eran nefastas por falta de fondos porque Ghasib sabía muy bien que, si el pueblo estaba formado, se rebelaría contra él. El que podía, por lo tanto, se iba a estudiar al extranjero, pero mi marido y yo estamos decididos a cambiar esta situación.


  Los viernes por la noche, el sultán y la sultana ofrecían una cena familiar en sus aposentos o en su jardín privado a la que solamente existían familiares y miembros de la guardia de honor.


  Aquella noche, la cena estaba teniendo lugar en el césped, junto a la fuente.


  La primera vez que Jalia había asistido a una de aquellas cenas había sido poco después de llegar a Bagestán y se le había llenado el corazón de orgullo al ver a su familia reunida, sentada en el césped.


  Entonces, le había parecido un momento mágico y maravilloso y se lo había pasado en grande, pero esta noche no estaba siendo así.


  Era imposible estar a gusto con Michael allí, todo el mundo lo trataba como si fuera su prometido, sobre todo, para olvidarse de la desaparición de Noor.


  –Gracias, sultana. Sería un gran honor para mí trabajar en una de sus universidades –contestó Michael–. El otro día me estaba preguntando si tienen alguna idea para catalogar los restos de las antiguas colecciones reales. Yo podría serles de gran ayuda en eso.


  Jalia le había contado la verdad a la sultana hacía un rato. Dana le había dicho que quería hablar con ella porque la notaba muy nerviosa.


  Tras escuchar el relato, la sultana le había dicho que había hecho lo correcto.


  –Ahora que el compromiso se ha hecho público, no hay prisa por romperlo ya que tu imagen quedaría muy dañada y, en cualquier caso, estamos ya hartos de los medios de comunicación por la desaparición de Noor, así que no queremos más periodistas por aquí.


  Jalia suspiró aliviada.


  –Sin embargo, hay que encontrar la manera de sacarte de este atolladero cuanto antes. No sé qué estará opinando la gente sobre el compromiso, pero podrías encontrarte en una situación un tanto difícil –había murmurado la sultana mirando a Latif–. Ya hablaremos más en otra ocasión. Volvamos con los demás. No quiero que nadie pueda decir que la sultana está preocupada por el compromiso de la prima de su marido. No es que sospeche del servicio, pero no tengo ni idea de quién está filtrando la información.


  A pesar de que sabía la verdad, la sultana fingía maravillosamente bien. Le estaba haciendo creer a Michael que le interesaba conocerlo porque estaba prometido con Jalia.


  Latif estaba sentado en el otro extremo del mantel y Jalia no podía dejar de mirarlo. Era como si fuera un imán.


  De repente, Latif alzó la mirada y sus ojos se encontraron. Lo que Jalia vio en ellos la hizo retorcerse de dolor.


  En los ojos de Latif no había nada, como si nada hubiera sucedido entre ellos, no había resto de deseo ni de condena ni de interés.


  Latif ni siquiera parecía darse cuenta de su presencia y aquello la dejó conmocionada.


  Qué diferente a aquella primera noche, cuando su brillante mirada de color esmeralda había acariciado su piel.


  Por supuesto, jamás se casaría con Michael. No era eso lo que la hacía desgraciada. Lo que la mortificaba era que Latif ya no estaba interesado en ella.


  Jalia se dijo que era mejor así y dio gracias al cielo por hacer que Latif fuera un hombre fuerte, capaz de resistirse a ella porque, desde luego, ella no se podía resistir a él y debía de estar empezando a volverse loca porque, ¿de dónde se había sacado la idea de que sería capaz de vivir en aquel país?


  –Supongo que la catalogación se hará tarde o temprano, pero no es una de nuestras prioridades –le estaba diciendo Dana a Michael.


  –Debería serlo –sonrió Michael–. La historia de Bagestán está recogida en esos tesoros. La colección privada del sultán Hafzuddin es legendaria. Es realmente importante saber qué ha sobrevivido a la depredación de Ghasib.


  –Más importante es dotar de agua potable a los campesinos –contestó la sultana–. Estoy segura de que estás acuerdo conmigo en eso.


  –Sí, pero en eso no os voy a poder ayudar –sonrió Michael.


  La sultana asintió.


  –No, me doy cuenta –contestó mirando a Jalia–. Me doy perfectamente cuenta de ello.


  –¡Princesa! –dijo Latif.


  Y Jalia, que estaba soñando, alargó los brazos instintivamente para tocarlo.


  –¡Princesa! ¡Despierta!


  Jalia abrió los ojos y dio un respingo. La lámpara que había sobre su mesilla de noche estaba encendida a pesar de que estaba comenzando a amanecer.


  –¡Latif! –sollozó Jalia.


  –Hay noticias –contestó Latif apartándose de ella.


  Entonces, Jalia se dio cuenta de que Latif estaba completamente vestido.


  –¿Noor? ¿Los han encontrado? ¿Están vivos? En un momento de debilidad, Latif deslizó la mirada por su cuerpo, apenas cubierto por un camisón de seda, pero recuperó rápidamente la compostura.


  –La radiobaliza del hidroavión ha empezado a emitir señales de repente desde la zona de las Islas del Golfo –le informó.


  –¡Oh, alhamdolillah! –gritó Jalia de felicidad–. ¿Eso significa que están vivos?


  –Espero que sí, princesa, pero no sabemos nada hasta haber llegado allí. Salimos inmediatamente en un helicóptero.


  –Voy contigo –dijo Jalia levantándose.


  –No, Ash me ha pedido que viniera a despertarte para que Dana y tú se lo digáis a los padres de Noor. La sultana está esperándote en el salón.


  Jalia lo agarró del brazo.


  –La sultana no me necesita para hacer eso. Sólo tardo dos segundos en vestirme. Espérame, por favor.


  –¡No, no quiero que vengas conmigo! –contestó Latif agarrándola de la muñeca con fuerza.


  Fue un error tocarla pues no pudo evitar acercarse a ella y hundir la cara en sus cabellos. Jalia se apretó contra él y Latif la besó.


  Pero el beso fue breve y, en un abrir y cerrar de ojos, se había apartado de ella de nuevo. Se quedaron mirando a los ojos, ambos con la respiración entrecortada, conscientes de que tenían tras de sí una cama.


  La indiferencia de los últimos días quedó atrás y Jalia se sentía feliz, pero aquello no duró mucho.


  –Despierta a los padres de Noor. En cuanto sepa algo, nos pondremos en contacto con vosotros.


  Capítulo Dieciséis


  En aquellos momentos de nervios, cuando su familia se unió por completo, paseando rezando, esperando, fue cuando Jalia lo entendió todo.


  Se entendió a sí misma y entendió la vida, entendió a su familia y sus vínculos de sangre, entendió la tradición y el deber.


  Entendió el amor.


  No sabía si Noor estaba viva, muerta o terriblemente herida y, además, no podía hacer nada para cambiar su destino.


  Pero aquello le hizo comprender que la vida es corta y preciosa y decidió que no quería vivir sin amor.


  ¿Iba a huir de la oportunidad que se le presentaba de hacer algo bueno? ¿Iba a huir de la posibilidad de amar apasionadamente y ser amada de igual manera?


  Tenía dos países, el país que la había visto nacer y el país de sus antepasados. Amaba a ambos, pero uno la necesitaba de verdad.


  Bagestán la necesitaba, necesitaba su corazón, su mente, su amor, sus conocimientos, su compromiso, su vida y sus hijos.


  A cambio, le ofrecía su historia, su belleza y el corazón de un maravilloso guerrero… siempre y cuando consiguiera que la volviera a amar, claro.


  Aunque no fuera así, Jalia decidió que su futuro estaba en aquella tierra, donde su contribución sería importante, donde la gente la necesitaba.


  Había visto la verdad en los ojos de Latif. La quería, la indiferencia había sido fingida, pero eso no significaba que consiguiera hacerle cambiar de parecer.


  Las oraciones de la familia se vieron recompensadas cuando, al cabo de unas horas, Latif llamó por teléfono diciendo que Noor y Bari estaban vivos.


  Se habían estrellado durante la tormenta y habían amerizado cerca de una de las Islas del Golfo, donde habían permanecido todo aquel tiempo.


  –Por favor, deja de mortificarte –le dijo Noor–. Para empezar, no me fui por nada que tú me dijeras y, en cualquier caso, esto ha sido lo mejor que podía suceder.


  Noor había bajado del helicóptero delgada, más bien en los huesos, con el pelo hecho un desastre, la piel quemada y una expresión en los ojos que Jalia nunca había visto.


  Al recordarlo, no pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas. Últimamente, le costaba mucho controlar sus emociones.


  –¡No te puedes imaginar lo mal que lo hemos pasado! No sabíamos por qué te habías ido ni dónde estabas. Todos me echaban la culpa, yo la primera.


  –¿Por qué? Estabas en lo cierto. Bari no me quiere. Nunca me ha querido.


  –Oh, Noor –contestó Jalia con tristeza.


  Noor sacó las manos de la bañera y se miró las uñas destrozadas. Había comido en abundancia y se había echado una buena siesta. Después, lo primero que había querido había sido bañarse.


  –Es curioso que los periódicos dijeran que la boda era por obligación –comentó Noor–. Lo era, pero al revés. Me pregunto por qué los medios de comunicación no se hacen eco cuando son los hombres los que tienen que hacer un terrible sacrificio casándose por el bien de su familia.


  –Yo creo que Bari te quiere. Me ha dicho que…


  –No me importa lo que te haya dicho.


  –Me ha dicho que debería haberse dado cuenta antes, pero que se ha enamorado verdaderamente de ti en la isla –insistió Jalia.


  –¿De verdad? ¡Pues menuda manera más rara tiene de demostrarlo!


  –¿Por qué no hablas con él?


  –Porque la verdad es que no me interesa si está enamorado de mi o no. Se ha dado cuenta demasiado tarde.


  –Me parece que eso es lo que piensa también Latif de mí, que me he dado cuenta demasiado tarde.


  –Oh, Jay, esto de ser princesas está resultando más difícil de lo que creíamos –se lamentó Noor.


  –En algunos aspectos sí, pero en otros me hace ver las cosas con claridad. Ahora, sé cuál es mi camino en la vida. Ahora, sé lo mucho que amo este país y he decidido quedarme aquí y ayudar. Voy a empezar por las mujeres de la tribu Sey–Shahin, que lo están pasando muy mal porque un exportador de alfombras está intentando engañarlas. Necesitan ayuda. Me he dado cuenta de que yo las puedo ayudar. Supongo que se lo debo a Latif.


  –Latif te quiere y lo sabes –dijo su prima–. Está completamente enamorado de ti. Anoche, durante la cena, no paraba de mirarte.


  –Puede que así sea, pero el problema es que se ha convencido de que no merezco la pena. Tengo que asumir que, aunque sigue enamorado de mí, no quiere nada conmigo.


  –¡Tienes que romper el compromiso con Michael inmediatamente! ¿Por qué no cuentas la verdad?


  –Ahora no es el momento. Mis padres han vuelto a Inglaterra y no quiero que el Herald publique esa basura sin haber tenido tiempo de hablar con ellos.


  Noor se envolvió en una toalla, disfrutando del momento, disfrutando de la textura del algodón y Jalia pensó en lo mucho que había cambiado su prima.


  –Desde un punto de vista puramente egoísta, es mucho más fácil no tener que enfrentarme a los rumores de mi boda forzada, pero, ¿no te parece que sería un buen momento para romper el compromiso?


  –No creo que pudiera soportar el acoso de los medios de comunicación. Ya tengo bastante con esos artículos que están publicando sobre Michael y yo y sobre si me gustaba o no un misterioso jeque. ¡Menos mal que no saben que es Latif! ¡Eso sí que sería insoportable! Como me entere de quién… –Jalia se interrumpió al ver que Noor había palidecido.


  –Jalia, ¿no lo has leído?


  –No sé de qué me hablas.


  –El periódico que hay sobre la mesa.


  Jalia se levantó de un salto y se acercó a la mesa, abriendo el periódico y pasando las páginas a toda velocidad. En todas ellas había fotografías del rescate de Noor y Bari.


  –Está en sociedad –dijo Noor acercándose a ella y señalándole una página.


  Este periódico puede por fin revelar el nombre del misterioso caballero miembro de la guardia de honor del sultán que parece haber conquistado el corazón de la princesa Jalia.


  Se trata de Latif Abd al Razzaq Shahin, jeque de la tribu Sey–Shahin.


  Una fuente cercana a palacio nos ha contado que el jeque y la princesa fueron solos a las montañas a buscar a la princesa Noor y a su prometido.


  Una oportunidad muy romántica, pero, pasara lo que pasara entre ellos, no parece que haya cambiado la decisión de la princesa.


  Tampoco su supuesto prometido, Michael Wickliffe, parece celoso. ¿Será que este catedrático está en realidad enamorado de cierta fuente antigua de plata de la colección privada del sultán?


  –¿Quién se lo ha dicho? –se preguntó Jalia en voz alta–. ¡Si empiezan a preguntarme por Latif, me volveré loca! ¿Se lo habrá contado él? ¿Querrá vengarse de mí?


  –¡No, claro que no! –contestó Noor.


  Jalia sollozó y su prima la abrazó para consolarla.


  –Tú también has cambiado mucho –le dijo Noor un rato después–. Antes, nunca hablabas de tus sentimientos.


  –Supongo que me había vuelto fría y, como buena inglesa, me había acostumbrado a enmascarar mis emociones –contestó Jalia tomándose un delicioso zumo de frutas.


  –A lo mejor es que no te prestaba suficiente atención y no me daba cuenta de tus sentimientos –recapacitó Noor–. A lo mejor, Bari tiene razón y soy una egoísta.


  –¿Te ha dicho eso? Supongo que habrá sido porque estabais en condiciones límite.


  –No sé, pero parecía decidido a machacarme –contestó Noor con amargura.


  –A lo mejor, lo que quería era pulirte, como si fueras un diamante, para revelar a la Noor de verdad.


  –Puede ser –rió Noor–. Si es así, te puedo asegurar que ha sido una operación espantosa –bromeó–. ¿Y no será que Latif está haciendo lo mismo contigo?


  –Si es así, te puedo asegurar que está siendo una operación espantosa –repitió Jalia.


  Las dos primas rieron al unísono, ignorando las lágrimas que les resbalaban a ambas por las mejillas.


  Capítulo Diecisiete


  Mientras recorría el corredor bañado por la luz de la luna, Jalia se preguntó cuántas antepasadas suyas habrían caminado por allí.


  Desde luego, la persona que había diseñado aquella ala del palacio había tenido en cuenta los paseos nocturnos, ya que había innumerables lugares para sentarse y pensar.


  Pensar en cuál sería la habitación de su amado. Claro que ya no era su amante porque, desde que había llegado Michael, las noches de Jalia se habían vuelto vacías y solitarias.


  Latif Abd al Razzaq Shahin ya no estaba a su lado.


  ¡Cuán desesperante podía ser el amor!


  Jalia recordó cómo le había dicho a su prima que enamorarse de Bari única y exclusivamente porque se sentía sexualmente atraída por él era una locura.


  Ahora, había aprendido la lección.


  Jalia rezó para no equivocarse de puerta. ¡Meterse en la cama de otro miembro de la guardia de honor sería realmente embarazoso!


  De repente, sintió una presencia detrás de ella y se volvió asustada.


  –Buenas noches, mi señora –murmuró un criado.


  Jalia no había visto a aquel hombre nunca, pero su voz se le hacía conocida.


  –Buenas noches –contestó.


  No añadió nada más porque no se le ocurría ninguna excusa que justificara su presencia en ese pasillo a aquellas horas de la noche.


  El hombre sonrió y abrió una puerta.


  –Pase, mi señora –murmuró.


  ¡Mi señora!


  De repente, Jalia lo comprendió todo. La voz de aquel hombre se le hacía conocida porque tenía el acento del valle Sey–Shahin. Era uno de los hombres de Latif y, si la llamaba «mi señora» era porque sabía lo de la noche de bodas en las montañas…


  Jalia se sonrojó, pero comprobó que el hombre, tal y como mandaba la tradición, no la estaba mirando.


  Jalia pensó en sus antepasadas, deambulando por aquellos pasillos, viéndose con sus amantes, arriesgando la vida.


  ¿No iba a ella arriesgarse?


  –Gracias –le dijo al entrar.


  El criado cerró la puerta y desapareció.


  Jalia se encontró en una pequeña antesala iluminada por la luz de la luna. Se acercó a la cama que había en la habitación contigua y miró a Latif.


  El objeto de su deseo estaba a sus pies y dormía plácidamente. Jalia sintió que se le aceleraba el corazón.


  Lentamente, dejó caer el camisón de seda al suelo. Debajo, llevaba el pijama que había lucido en su noche de bodas.


  Se acercó a la cama silenciosamente y se arrodilló junto a Latif.


  –¿Jalia? –murmuró él.


  –Sí –sollozó Jalia–.


  –¿Qué demonios haces aquí?


  Jalia ahogó una exclamación ante el cambio de tono de voz.


  Latif se incorporó furioso y encendió la luz.


  Se quedaron mirando a los ojos.


  –Latif…


  –¿Qué demonios haces aquí?


  Jalia tragó saliva y buscó valor.


  –Yo…


  –¡Fuera!


  –¿Cómo? –se indignó Jalia–. ¡Así que tú tenías derecho a romper mi resistencia y ahora te comportas como una virgen ultrajada cuando yo intento hacer lo mismo!


  Latif apartó las sábanas. Estaba desnudo, algo que a él no parecía importarle en absoluto, pero que hizo que Jalia se quedara sin aliento.


  Acto seguido, la agarró con fuerza del antebrazo y la llevó hacia la puerta.


  –¡Fuera! –repitió.


  –Latif, por favor… ¡Latif, te echo de menos! –sollozó Jalia.


  –¿Y qué quieres que yo le haga? –le espetó Latif–. ¿Pretendes que olvide que eres de otro hombre? ¿Me tomas por tonto?


  El perfume de Jalia se apoderó de Latif, que maldijo como alguien que no se da cuenta de que está borracho hasta que se pone en pie.


  –¡Latif! –imploró Jalia de nuevo.


  –¡Maldita sea! –exclamó Latif tomándola entre sus brazos con pasión.


  Sus bocas se encontraron con impaciencia y las manos de Latif recorrieron el cuerpo de Jalia como un felino.


  Jalia sintió que se derretía de felicidad y que una cascada de fuego le envolvía los muslos mientras Latif le besaba el cuello y los hombros.


  Sin previo aviso, la tumbó en el suelo y se colocó entre sus piernas.


  –Mi amor –murmuró–. Mi amada.


  Jalia sintió que el corazón le latía aceleradamente y se entregó a él.


  Latif le arrancó el pijama y volvió a acariciar su cuerpo como si fuera un escultor que quisiera recordar las líneas de una estatua que él mismo ha esculpido.


  Pechos, cintura, muslos…


  A continuación, se introdujo en su cuerpo y comenzó a moverse en su interior hasta hacerla gritar y jadear de placer.


  Jalia sintió que se deshacía entre sus manos, bajo la caricia de su lengua, con el movimiento de sus caderas.


  Hasta que Latif la llevó al éxtasis y, como si fuera un barranco, se agarraron de la mano y saltaron juntos, gritando de placer al unísono.


  Sudado, Latif se tumbó en la cama y Jalia suspiró saciada, alargando el brazo para tocarlo.


  Latif se incorporó y la miró en silencio.


  –Esto no cambia nada, Jalia.


  Jalia se quedó de piedra.


  –¿Cómo? –murmuró.


  –Vamos a jugar según tus normas. Hacemos el amor, pero no me llegas al corazón. Si vuelves a mi cama otra noche, ten muy claro que cualquier cosa que pueda decir dejándome llevar por el placer no tiene valor alguno.


  Capítulo Dieciocho


  –Por supuesto que yo no he tenido nada que ver –se defendió Michael–. ¿No te has dado cuenta de que no lo han publicado en el Herald? Ellin está alucinada.


  –¿De verdad? –exclamó Jalia–. ¡Pues imagínate cómo estoy yo!


  –¿Y yo? –dijo Michael dejando el periódico a un lado–. Me parece que no te va quedar más remedio que acostumbrarte. Da las gracias porque lo que cuentan los periódicos no es verdad. Si lo fuera, sería realmente horrible, pero como no lo es…


  –Claro –contestó Jalia intentando disimular.


  Michael levantó la cabeza y la miró.


  –¿Cómo no me he dado cuenta antes? ¡Claro que es verdad! Por eso estás tan enfadada.


  –No es eso –le aseguró Jalia–. Cuando me comprometí contigo, no tenía ni idea de que estaba enamorada de Latif.


  –Claro, ahora lo entiendo. Estaba contigo en el aeropuerto cuando fuiste a buscarme. Me tendría que haber dado cuenta entonces, pero, como dijo que sólo era tu guardaespaldas.


  –No, Michael, eso lo dijiste tú.


  –¿Por qué no me dijiste que me fuera en ese mismo momento, Jalia?


  –Porque, por si no lo recuerdas, Ellin Black estaba a tu lado –contestó Jalia.


  Michael cerró los ojos y sacudió la cabeza.


  –Prometo no volver a beber champán en mi vida. Tenemos que encontrar la manera de salir de esta situación. ¿Quieres que hable con Latif? ¿Serviría de algo?


  Jalia negó con la cabeza.


  –Lo sabe todo –contestó entre lágrimas–, pero le da igual.


  –Estaba pensando que, ahora que tu prima ya está sana y salva, ¿de verdad importaría tanto que Ellin publicara un artículo sobre una boda por obligación? Es lo que te he dicho antes, siempre y cuando no sea cierto, ¿qué más da?


  –No quiero que mis padres lo pasen mal, no se merecen esa humillación. En cualquier caso, no mientras estén en Inglaterra. ¡Imagínate lo que harían los medios de comunicación con ellos! Ojalá hubiera otra manera de salir de este atolladero. También por ti.


  –Por mí, no te preocupes –sonrió Michael–. A mí me encanta interpretar el papel del amante engañado, utilizado y abandonado –bromeó.


  Le gustara o no a Latif, una de las principales preocupaciones actuales de Jalia era encontrar una solución a los problemas de las mujeres del valle Sey–Shahin.


  Había hablado de ello con el sultán y con la sultana, pero necesitaba la aprobación del shahin para seguir adelante.


  –¿Por qué te preocupas tanto por ellas? –le contestó Latif.


  –¡Ya que tú no lo haces, alguien tendrá que hacerlo! –contestó Jalia–. Esas mujeres vinieron a hablar conmigo…


  –Fueron a hablar contigo porque creyeron que eras mi mujer. Efectivamente, si lo fueras, tendrías que ocuparte de sus problemas, pero no lo eres.


  –Me importa un bledo ser tu esposa o no. Eso no tiene nada que ver para que intente ayudar a unas mujeres que se lo merecen –le espetó Jalia–. He estado pensando en sus problemas y tengo un par de sugerencias. ¿Cuándo vas a volver al valle?


  Latif la miró indignado.


  –¿Una de esas sugerencias es que quieres volver conmigo?


  –Cállate y escúchame –gritó Jalia–. ¡Esto es importante para mucha gente, así que no tienes derecho a no solucionarlo porque me odies!


  Latif se quedó mirándola con dureza y apretó las mandíbulas.


  –No te odio, princesa. Dispara.


  –Gracias. Para empezar, he consultado a abogados ingleses y bagestanís para que le echen un vistazo a ese nefasto contrato que han firmado con el exportador. Si tenemos suerte y conseguimos invalidarlo, las mujeres van a necesitar a otro exportador para vender las alfombras. He estado hablando con la sultana y creemos que lo que se necesita, no sólo en tu valle sino a nivel nacional, es un agente tribal general designado por palacio. En otras palabras, una persona que aglutine los intereses de todas las tribus y que las represente en los mercados internacionales. Voy a ayudar a Dana a coordinar un equipo que ponga en marcha el proyecto.


  –Muy bien.


  –Lo hemos llamado «Cooperativa de artes tribales».


  –Entiendo.


  –Estando la sultana personalmente involucrada en el asunto, todo tendría que salir bien. Queremos hacer un catálogo y organizar la distribución mundial. Ya hemos hablado con Gazi al Hamzeh y él se va a encargar de hacernos publicidad en el extranjero.


  –¿Gazi al Hamzeh? –repitió Latif frunciendo el ceño.


  –Sí, supongo que lo conocerás, es miembro de la guardia del príncipe Karim –contestó Jalia–. –Sí, claro que lo conozco –dijo Latif.


  –La sultana me ha dicho que, por lo visto, es un as con los medios de comunicación y eso nos viene muy bien. También habíamos pensado editar un libro sobre las alfombras marzuqi. Queremos ponernos en contacto con familias de todo el mundo que tienen estas alfombras en su casa para ver si les apetece que las fotografiemos y concedernos una breve entrevista.


  –¿Y por qué me cuentas todo esto?


  –También habíamos pensado editar una serie de libros de cocina. Si sale bien, haremos un libro por tribu. No van a ser sólo recetas, también fotografías de las mujeres plantando, cosechando y cocinando, del entorno donde vive la tribu y de la comida. Queremos empezar por el valle Sey–Shahin.


  –¿Por qué me cuentas todo esto, Jalia? –insistió Latif.


  –Obviamente, porque eres el Shahin.


  –¿Y tú quién eres en todo esto?


  Jalia tragó saliva y esperó esperanzada, pero Latif no añadió nada más.


  –En estos momentos, la representante de la sultana –contestó.


  ¡LA PRINCESA DE LA QUE ESTOY ENAMORADO!


  ¡La boda prohibida se celebrará!


  El enlace entre el miembro de la guardia de honor jeque Bari al Khalid y la princesa Noor al Jawadi Durrani, que quedó suspendida hace un mes en Bagestán cuando tanto la novia como el novio desaparecieron misteriosamente, se va a celebrar.


  Por fin, se sabe la verdad sobre la misteriosa desaparición de la pareja, ocurrida sólo minutos antes de comenzar la ceremonia.


  Fuentes cercanas a la pareja han revelado que la princesa y su prometido huyeron porque el jeque Jabir al Khalid, abuelo del contrayente, retiró su autorización en el último momento.


  La pareja decidió entonces casarse en otro lugar, pero la avioneta en la que viajaban se estrelló durante una tormenta y el resto es historia.


  Obligados a pasar su luna de miel en una isla desierta, sobrevivieron a base de huevos de tortuga, pero a pesar de todas sus penalidades el viejo jeque no ha cambiado de opinión.


  Bari al Khalid tendrá que sacrificar la fortuna que iba a heredar para casarse con la mujer que ama.


  «Mi mujer y yo construiremos un nuevo legado juntos», ha declarado el jeque.


  Se espera que la boda tenga lugar el mes que viene.


  –¿Verdad que es genial? –exclamó Noor–. Bari me dijo que Gazi era el hombre perfecto para hacerse cargo de esta situación.


  –¿Es verdad que Bari no heredará si se casa contigo? –preguntó Jalia.


  –Sí, es verdad –contestó su prima–. Pero no nos importa en absoluto. Además, me queda el anillo –añadió enseñándole el maravilloso diamante–. Me lo he podido quedar porque esto lo heredó de su padre. En cualquier caso, es precioso y me recordará lo que no es importante en la vida.


  –Es precioso, sí.


  –¿Y te he dicho que, al final, nos queremos?


  –Sólo un millón de veces –sonrió Jalia–. ¿Y se puede saber qué ha hecho Gazi?


  –Por lo visto, Bari y él lo tenían todo planeado –le explicó Noor–. Por si no te has dado cuenta, esto te salva ti también. Ahora, nadie podrá hablar de bodas por obligación ya que Bari ha quedado desheredado. Gazi dice que es la primera vez que ha matado dos pájaros de un tiro.


  –¿Cómo?


  –¡Claro! –sonrió Noor–. Ha sido él. Por lo visto, llevaba tiempo con tu caso.


  –¿Mi caso? –repitió Jalia confusa.


  –¡Sí, ha sido él quien ha estado filtrando información sobre Latif y tú!


  Capítulo Diecinueve


  Estaba atardeciendo y los últimos rayos de sol se reflejaban en el pelo negro de Latif Abd al Razzaq Shahin, acariciándolo mientras trabajaba con la cabeza inclinada sobre su mesa.


  Jalia se quedó observándolo unos segundos y entró descalza y silenciosa y se acercó a él. Latif estaba firmando unos documentos y, al percatarse de su presencia, dejó la pluma y la miró.


  Se quedaron mirando a los ojos en silencio y Latif le puso el capuchón a la pluma con movimientos exactos y cuidados, como si estuviera intentando no perder el control.


  –¿Has sido tú? –le preguntó Jalia.


  En ese momento, un ayudante abrió la puerta, pero Latif lo miró y el hombre se llevó el puño al pecho, asintió y desapareció.


  –¿Has sido tú? –insistió Jalia.


  –No sé de qué me estás hablando –contestó Latif.


  Jalia dejó sobre su mesa un periódico y Latif lo tomó y lo leyó.


  –¿Contrataste a Gazi al Hamzeh para que filtrara a los medios de comunicación que estaba enamorada de ti?


  Latif se puso en pie de repente y Jalia dio un paso atrás.


  –Por supuesto –contestó.


  Y, como si de repente estuviera harto de tantos jueguecitos, dejó el periódico sobre la mesa y fue hacia la puerta que comunicaba con el jardín.


  A aquellas horas, el jardín estaba silencioso y solitario.


  –¿De verdad has sido tú?


  –Ha salido bien, ¿no?


  –¿Bien? ¿Lo que querías era humillarme?


  Latif la miró y volvió a mirar el jardín.


  –Gazi me dijo que teníamos que dar un golpe de efecto para desacreditar la historia de la boda por obligación si algún día la publicaban. Es un buen profesional.


  –¿Y?


  –¿No te has enterado de que esta tarde tu prometido y su amiguita la periodista han tenido una fuerte discusión en el vestíbulo del hotel y ella lo ha acusado de haberla engañado? Por lo visto, vuelve a Londres esta misma noche.


  –No me había enterado.


  A continuación, se hizo en silencio entre ellos.


  Al cabo de un rato, Latif se giró hacia Jalia.


  –¿Qué esperas de la vida? –le preguntó.


  Jalia parpadeó y se mordió el labio inferior.


  –Lo sabes perfectamente –contestó.


  –Dímelo otra vez.


  –Quiero la vida que me ofreciste un día, quiero quedarme a vivir aquí, con mi pueblo, donde está mi corazón –contestó tragando saliva–. Todavía no se lo he dicho a nadie, pero la sultana me ha ofrecido formar parte de su guardia de honor. Me lo he pensado muy bien y voy a aceptar. Creo que es una buena oportunidad para ayudar a este país. Eso quiere decir que me voy a mudar aquí me quieras o no y, si no es así, tendré que conformarme con ayudar a mi pueblo y a mi patria.


  Latif la miraba en silencio.


  –Pero lo cierto es que quiero más que eso, Latif. Te quiero a ti. Quiero que me quieras como me querías antes, quiero casarme contigo y tener hijos contigo –sollozó–. Pero tú ya no me quieres…


  Latif se acercó a ella y la abrazó.


  –Amada mía, ¿quién te ha contado esa terrible mentira? –sonrió apretándola contra su cuerpo.


  Y, entonces, Jalia sintió que estaba donde debía estar.


  Un rato después, salieron al jardín. Ya era de noche y el embriagador perfume de las flores llenaba el aire.


  –Creía que no te habías dado cuenta de que estabas enamorada de mí y decidí hacértelo ver –dijo Latif.


  –Tenías razón, pero he tardado bastante en darme cuenta –contestó Jalia–. ¿Por eso querías que te acompañara a las montañas? Me engañaste, ¿verdad? Todo eso del hijo de Manssur fue un truco, ¿no? –sonrió.


  Latif rió abiertamente.


  –Sí –reconoció–. No había posibilidad de hacerte ver nada si no pasaba cierto tiempo contigo y me lo estabas poniendo muy difícil porque me rehuías constantemente.


  –¡Y mi madre lo sabía todo! –exclamó Jalia.


  –Sí, tus padres sabían lo que sentía por ti. Cuando te fuiste tan precipitadamente después de la coronación, me quedé tan mal que se lo conté.


  –Por eso no le importó en absoluto que me fuera de viaje contigo –recapacitó Jalia–. Incluso me dijo «¡Di que es tu marido!» –recordó–. Por lo visto, he ido cayendo en todas las trampas que me has ido poniendo.


  –¿Por qué no? –dijo Latif besándola–. Yo ya había caído en las tuyas.


  –Y, entonces, cuando creías que todo había salido bien…


  –Aparece Michael.


  –Cuando eso ocurrió, ¿creíste que te había mentido aquella noche cuando te dije que mi compromiso no era real?


  –Al principio, un poco –admitió Latif–. Estaba tan fuera de mí por los celos que no pensaba con claridad. Me dije que, a lo mejor, tenía que aceptar que no eras para mí, que no había podido hacerte comprender la fuerza de nuestro amor.


  –¿Pero no te diste cuenta de que a mí me horrorizaba que Michael se presentara aquí?


  –Te vi nerviosa, pero pensé que era por los periodistas. Me dije que, si hubiera sido por él, habría explicado la historia del compromiso allí mismo. Entonces, decidí jugar como los occidentales, decidí fingir que ya no te quería con la esperanza de que vieras que me amabas, con la esperanza de hacerte comprender que en la vida, cuando no apostamos por lo que realmente queremos, podemos perderlo.


  –Y todo este tiempo has estado conchabado con Gazi.


  –No se me ocurría la manera de acabar con aquello del compromiso porque la historia de la boda por obligación os habría hecho mucho daño a tus padres y a ti –contestó Latif–. ¿Te parece mal que haya actuado dejándome llevar por la intención de proteger nuestro futuro?


  –Por supuesto que no –contestó Jalia–. Pero me da pena Michael.


  –No te preocupes por él. Cuando encontremos los tesoros de mi valle, lo llamaré para que los examine.


  Aquello hizo reír a Jalia.


  –Seguro que eso lo recompensa por el mal trago que ha pasado –recapacitó mirándolo a los ojos.


  –Estoy loco por ti, Jalia. Desde la primera vez que te vi, comprendí que había estado toda la vida esperándote.


  –Sí, pero, cuando yo me di cuenta de que también te quería, tú dejaste de demostrar interés por mí –murmuró Jalia recordando aquellos dolorosos momentos.


  –Habías comprendido que me querías, pero todavía no habías comprendido que amabas también este país. ¡No te puedes imaginar lo tentado que me sentí de aceptar lo que me ofrecías, lo que tanto ansiaba, pero no podía hacerlo! Me habías dicho que estabas dispuesta a quedarte a vivir en Bagestán por mí, pero yo no quería eso, yo quería que te quedaras a vivir aquí por ti. Es la única manera de que seamos felices. La vida no va ser siempre fácil porque hay mucho trabajo por hacer y yo quería que estuvieras convencida de que te quedabas para ayudar a los demás porque, cuando se presenten momentos difíciles, eso te ayudará a sobrellevarlos.


  Jalia asintió.


  –Poco a poco, comenzaste a involucrarte en los problemas de las mujeres del valle y eso me dio muchas esperanzas.


  –¿No creerás que me voy a casar contigo única y exclusivamente para solucionar sus problemas? –bromeó Jalia.


  Latif rió y sacudió la cabeza.


  –¿De verdad creías, amada mía, que no me importaba y que no les iba a hacer caso? Fingí desinterés para que tú te involucraras.


  –¡Me has estado engañando todo el tiempo! –lo acusó Jalia mirándolo con ternura.


  –Sí, admito que lo he hecho con la esperanza de que, aunque no me quisieras, te enamoraras de mi pueblo y, a través de ese amor, terminaras amando a su shahin.


  –O al revés –contestó Jalia apoyando la cabeza en su pecho.


  Epílogo


  LA PRINCESA SE CASA CON EL JEQUE


  La princesa Jalia Shahbazi, recientemente nombrada miembro de la guardia de honor de la sultana de Bagestán, y Latif Abd al Razzaq Shahin, miembro de la guardia de honor del sultán, han anunciado su compromiso de boda.


  Según fuentes de palacio, existe la posibilidad de que se celebre una boda doble con su prima, la princesa Noor y su prometido, Bari al Khalid.
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